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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  El agente federal, Theodore Barton viajaba en un tren mixto de Pasajeros y carga con destino a Weiser. Había salido por la mañana de Boise y esperaba llegar poco después de media tarde al poblado fronterizo.


  Sentado en su asiento, con la negra pipa aprisionada entre sus recios dientes, fumaba casi con furor, lanzando grandes bocanadas de humo que quedaban flotando en el interior del vagón, sin respeto a los pocos viajeros que con él ocupaban el departamento.


  En realidad, Barton se había cuidado de comprobar que no viajaba mujer alguna y esto bastaba. A ningún hombre debía molestarle el humo de los demás, como a él no le molestaba tampoco.


  Sobre las rodillas tenía una pequeña carpeta y en ella, un puñado de papeles con notas, cifras y ciertos datos que alguien le había facilitado y que iban a ser base y justificación para desarrollar la labor que le habían encomendado.


  Al parecer, Weiser se había convertido, por obra y gracia de cierto sujeto, ayudado por otros más secundarios, en un feudo particular y peligroso, donde la Ley era letra muerta y donde sólo se debía y podía hacer lo que Montgomery Dreiser disponía, apoyado en la fuerza de ciertos elementos poco recomendables, sino era que la recomendación fuese para el director de algún establecimiento penitenciario.


  La denuncia la había formulado un ovejero llamado Bradley Marsh, el cual poseía un gran rancho de lanudas y muchos miles de reses ramoneando por las alturas de los montes de aquel lado de la región.


  Bradley era un hombre cachazudo, tranquilo, un hombre que parecía no conmoverse por nada, aunque estallase a su lado el cráter de un volcán. Al menos, la gente así lo creía y todos le señalaban como el hombre más indiferente y despreocupado del mundo, si se exceptuaba el cuidado de su rancho y sus ovejas.


  Pero esta creencia de la gente era un tanto errónea. Bradley se despreocupaba de los demás, pero no de sí mismo. Entendía que los asuntos de otro correspondía al otro resolverlos, como él resolvía los suyos y por ello, pasase lo que pasase en el poblado, nada le sacaba de quicio y no se molestaba ni en preguntar qué sucedía, si sucedía algo.


  Pero cuando ese algo podía afectarle a él o a sus intereses, ya era otro cantar. No se descomponía ni lanzaba maldiciones ni amenazas, no hacía gesto alguno que denunciase que aquello le escocía y que no estaba dispuesto a evitar el escozor; se limitaba a proceder en silencio, sordamente, y a no echar las campanas al vuelo respecto al asunto.


  A pesar de que nunca preguntaba nada, no obstante parecer que cuando la gente hablaba en torno a él no se interesaba por los comentarios que se hacían, Bradley sabía muchas cosas del poblado y sus habitantes; tantas, que bajo la máscara de su indiferencia, sabía más que todos los vecinos juntos y aún muchas cosas que a algunos no les interesaba que supiese.


  Sabía, por ejemplo, cómo Montgomery se había ido adueñando, de un modo sagaz y subterráneo, de muchos resortes del poblado que, si saltaban, podían saltar en su contra. Así, no ignoraba que el alcalde, hombre que siempre anduvo a ramal y media manta para defender su modesta hacienda y su numerosa familia, había empezado a sacar la cabeza del pozo, sin que nadie supiese cómo y ahora no pasaba apuros y, en cambio, en su casa reinaba una abundancia un tanto sospechosa.


  Él cuidaba de correr la voz de que había realizado unos negocios bastante buenos interviniendo en la venta de partidas de granos de un amigo de Boise, pero Bradley, que no era tonto, sabía que así como antes su amistad con Montgomery había sido superficial, ahora eran grandes amigos y el alcalde alternaba en el bar del misterioso Dreiser, gozando de la confianza de éste. Sabía también que Peter Blais, el “sheriff”, ya no se mostraba tan riguroso con las broncas, los escándalos y los excesos que se solían producir en el bar y que en otras ocasiones habían culminado con la detención de los alborotadores o de los peleadores, los cuales habían terminado su exaltación en las jaulas de Peter, teniendo que abonar una multa como premio a sus excesos.


  También sabía que, así como en diversas ocasiones, Peter había puesto en las afueras del poblado a determinados sujetos cuyas actividades juzgaba perniciosas, ahora no se preocupaba de echar a nadie de Weiser, a pesar de que nunca como en aquellos momentos se habían congregado en el poblado mayor cantidad de tipos que resultaban excesivamente anárquicos y peligrosos.


  Sabía también que en diversas ocasiones en que se produjeron escándalos violentos por causa de jugadas dudosas en las mesas del bar, jugadas de las que habían sido víctimas algunos rancheros y ovejeros que recalaran en Weiser, se había inhibido de intervenir, o lo había hecho de una manera aparente, para después no suceder nada a los promotores de los abusos. Los esquilmados terminaron por perder su dinero y los demás protagonistas apenas si habían parado en las oficinas de Peter unas horas mientras la tensión de nervios se suavizaba.


  Y sabía, por último, que todo esto había coincidido con el envío a un buen colegio de Leviston, de la hija del “sheriff”. Colegio que por sí solo, exigía como pago algo más que el modesto sueldo que Peter ganaba.


  El ovejero sabía muchas cosas más, pero se encogía de hombros. En tanto no le afectasen a él, que cada palo aguantase su vela y resolviese sus problemas como mejor pudiese.


  Últimamente, los excesos habían adquirido mayor volumen y más dramático, pues sino precisamente en el poblado, sí en su demarcación, se había cometido algunos robos y asaltos que amenazaban con convertir aquel apacible lugar de la frontera con Oregón, en un infierno donde la propiedad y la vida de los colonos ganaderos y terratenientes iba a estar a merced de la rapiña y la falta de escrúpulos de un puñado de indeseables.


  Todo esto lo sabía Bradley y lo que no sabía con certeza, lo sacaba por deducción; pero fiel a su teoría, en tanto a él no le afectasen aquellos sucesos, no pensaba inmiscuirse en ellos.


  Y por ello, bonachón, tranquilo, indiferente, frecuentaba el poblado, cultivaba la amistad de todos, a todos sonreía y trataba por igual y daba la sensación de ser un hombre que vivía en el limbo o, al menos, lo aparentaba.


  Pero un día, las cosas excedieron de su alejado radio de acción, para llegarle a lo vivo. Según denuncia de uno de sus rabadanes, una pequeña partida de ovejas que se había asentado en la falda del monte a no muchas millas del poblado, había desaparecido de la noche a la mañana y todo el rastro que se pudo encontrar de ellas, fue uno significativo que las alejaba a través de la frontera camino de Oregón.


  Bradley no perdió la calma. En realidad, quinientas reses para él suponía como para otro perder unos centavos, pero como no era el valor material lo que le afectaba sino el moral, el saberse atacado en las sombras y amenazado de mayores expolios, meditó la cuestión con calma y llegó a una conclusión drástica.


  A los toros se les tomaba por los cuernos, que era con los que atacaban y producían el daño y a los indeseables había que atacarles en la médula de su organización, para no andarse por las ramas.


  Y como Bradley estaba convencido de que el alma oculta de todo aquello era Montgomery Dreiser, decidió enfrentarse con él de una manera suave y esquinada, pero que debía ir recta a su persona.


  Y una noche, se presentó en el bar con la flema que le caracterizaba, sin demostrar en su sonriente rostro la mucha ira que le acuciaba por dentro.


  Cuando penetró en el bar, Montgomery se encontraba fuera de la barra, al extremo final. Montgomery era un tipo de unos cincuenta años, bastante alto, escurrido de carnes, pero no delgado sino fibroso. Su rostro era moreno, sus ojos negros y fríos y su mentón muy en punta y bastante saliente.


  Vestía con relativa elegancia, aunque no usaba la clásica ropa de los tahúres, quizá para evitar que le catalogaren en el gremio.


  Bradley observó de reojo como el dueño del bar le miraba un momento intensamente, como si tratase de leer en su rostro sus pensamientos, pero el ovejero, indiferente como si no se hubiese dado cuenta de la mirada, avanzó hacia la barra, al tiempo que echaba una ojeada al “saloon”, muy concurrido.


  Y en él pudo descubrir una cantidad de tipos cuyas fisonomías ya le iban siendo muy familiares, porque rara vez que entraba en el bar dejaba de encontrar en él a alguno holgazaneando, como si todo lo que tuviesen que hacer en su vida para ganarse el sustento fuese perder el tiempo ante un vaso de “whisky” o con unos naipes en la mano.


  Y cuando Bradley se acercaba a la barra, Montgomery se adelantó unos pasos y ordenó:


  —Bill, sirve al señor Bradley lo que quiera tomar. Yo le invito.


  —Gracias, Dreiser—repuso el ovejero—, lo acepto y más tarde me tocará a mi invitar.


  —No es preciso, señor Marsh; a clientes como usted es un honor para mí que me acepten una invitación. Por cierto que es bastante extraño verle a usted por aquí a estas horas. Usted siempre suele venir a la caída de la tarde.


  —En efecto, pero, a veces, los negocios...


  —Los suyos marchan bien, ¿no es así?


  —Marchaban. Ahora parece que algún grano de arena se ha interpuesto en la rueda de mi carro y he venido a ver si la elimino rápidamente.


  —¿Qué quiere decir? ¿Le ha sucedido algo?


  —¡Psch! ¡No grave, pero sí sintomático y a eso no estoy dispuesto ,Dreiser. Yo soy un hombre pacífico, tranquilo, despreocupado si se quiere, pero sólo para las cosas que no me afectan. Siempre he sustentado que cada cual debe matarse sus propias pulgas y no me he preocupado de las que piquen a mi vecino; pero cuando saltan de su piel a la mía y me pican a mí, entonces las cosas varían fundamentalmente.


  —No le entiendo, señor Marsh, ¿qué le ha pasado?


  —Poca cosa. Anoche me han robado unas quinientas reses de la falda del monte. Los ladrones se han dado mucha prisa en cruzar la divisoria con ellas y han desaparecido.


  —¡Hum! Mal asunto. ¿No ha podido averiguar más?


  —Directamente, no, pero es igual. Yo tengo mis propias teorías sobre estas cuestiones y las resuelvo a mi modo.


  —¿Qué dice el “sheriff”?


  —Aún nada ha dicho, pero me figuro lo que va a decir. Le haré la denuncia por pura fórmula, porque me gusta emplear la legalidad aunque la legalidad no me sirva para maldita la cosa, le denunciaré el caso y sé lo que va a suceder. Tomará nota de mis manifestaciones y se irá a la cama tranquilamente, porque sus horas de sueño son sagradas para él y no está dispuesto a que nadie se las perturbe.


  —Parece que juzga usted un poco despectivamente a Peter. Es un buen hombre y un buen “sheriff”.


  —Para usted, ¿no es así?


  —¿Cómo para mí?


  —¿Es que va a negar que Peter está perdiendo facultades y que a usted eso le beneficia? Antes, pasaba la noche, o parte de ella, rondando por el poblado, vivía atento a cualquier escándalo o alteración del orden, solía meter en sus jaulas a determinados elementos, de los que cada día aumentan más aquí, como si este fuese el Paraíso de los vagos, y ahora, cena, fuma su pipa y se acuesta tranquilamente.


  —Será porque las cosas se deslizan con más calma que antes—dijo Montgomery frunciendo el entrecejo, pues comprendía que le aludía y, con él, a los varios ociosos que ocupaban sus mesas.


  —O será porque tiene más calma que tenía y no da tanta importancia a las cosas que suceden a su alrededor.


  —Sospecho que empieza usted a mirar con malos ojos a Peter. ¿Qué le ha hecho?


  —Nada absolutamente y creo que no me hará nada ni para bien ni para mal, pero yo soy un poco observador, Dreiser, observo y aquilato mucho aunque parezca que todo me es indiferente y tengo un montón de cosas anotadas que ya han formado una pirámide tan alta que al perder el equilibrio se han volcado hacia mí rozándome, y eso no estoy dispuesto a consentirlo.


  “Weiser se está convirtiendo en un nido de vagos y de personas sospechosas, que lo ensucian y amenazan convertirlo en un muladar. A usted quizá esta apreciación no le parezca muy exacta, porque sus clientes con tal de que se gasten el dinero en su barra, le parecen todos buenos, pero a mí y a muchos vecinos del poblado, no. Y es natural que cuando la gente juega, bebe, alterna y no se sabe en qué trabajan, ni de dónde sacan para mantener su ociosidad y sus vicios, empiece uno a sospechar que somos los hombres decentes y trabajadores los que sufrimos los expolios, los que en definitiva costeemos sus vicios y necesidades.


  “Y es de esa masa de donde por fuerza tienen que nacer las arbitrariedades que se cometen. Peter no lo quiere ver y esto alienta a la gente. ¿Por qué no quiere verlo? Podría señalar algún detalle, pero prefiero dejar las cosas así.


  “Sin embargo, he venido aquí exclusivamente a hacer una advertencia. Me han robado quinientas cabezas de ganado, voy a darlas por perdidas a título de advertencia, pero si alguien se siente tan osado que vuelve a hacerme víctima del más pequeño expolio, entonces prometo que el poblado va a saltar en astillas y con él muchos que viven muy confiados de que nada va a suceder y otros que se ocultan en el anónimo como personas decentes y son unos granujas.


  “Y como el que avisa no es traidor, quiero que todos oigan esto para que lo digieran si pueden y si no... peor para ellos.”


  Un silencio hosco se había producido en virtud de la energía y de largas manifestaciones del ovejero. Este había ido elevando el tono de su voz hasta hacerlo metálico y cortante y el puñado de ociosos que rodeaban las mesas y habían escuchado sus acusaciones y sus amenazas, había enmudecido, para mirarse unos a otros y, en última instancia, para fijar sus ojos viscosos y amenazadores en el enérgico ovejero.


  Pero éste, que debía haber calculado de antemano el efecto que podían hacer sus manifestaciones en aquella pandilla de indeseables, no parecía estar nervioso ni preocupado por lo que pudiera suceder. Se había recostado en la barra cara a las mesas y no perdía de vista ningún movimiento de los clientes.


  Montgomery había fruncido aún más el entrecejo. No era tonto y sabía que Bradley le había incluido entre los que acusaba, aunque lo hiciera de una manera velada.


  Y, reaccionando violento, repuso:


  —Me parece que ha dicho muchas inconveniencias, señor Marsh.


  —Es posible, pero usted, usted que es más listo que yo, me las señalará.


  —Me limitaré a algo que me ha parecido alusión directa hacia mí. Me refiero a eso de que para mí cualquier cliente me parece bueno si se gasta el dinero en la barra de mi bar.


  —Demuéstreme lo contrario. Si así no fuese, muchos no serían admitidos aquí, donde por ironía hay un letrero en la puerta que dice que “queda reservado el derecho de admisión”.


  —Ese aviso está vivo, señor Marsh, pero comprenderá que yo no debo ni puedo examinar a cada cliente obligándole a que me cuente su vida y se confiese conmigo como si fuese su padre. Para mí, todos los clientes son buenos, mientras alguien no venga a demostrarme que son malos. ¿Puede usted hacerlo?


  —Es posible, si me obligan a una labor como esa que ensucia más a quien investiga que a quien es investigado. Repito que he venido a lanzar una advertencia aquí, donde concurren los más y donde se cobijan, no los vecinos del poblado a quienes todos conocemos, sino gente sin oficio ni beneficio, que pierde el tiempo hora tras hora sin justificar sus ingresos y gasta lo que no gana. Cuando esto se puede demostrar, y usted lo sabe mejor que nadie, hay que sospechar que esos ingresos de algunos los pagamos los que trabajamos para producir.


  Esta vez la alusión había sido tan directa, tan raspante y dura, que provocó un reflujo entre casi una docena de clientes que permanecían sentados mirando al ovejero con ojos homicidas.


  La mayoría hicieron un brusco movimiento para retirar su asientos y ponerse en pie, pero alguien les contuvo con un gesto, siendo él quien se irguió frío y amenazador.


  Se trataba de un tipo conocido por Lukas “El Pecas”, un tipo alto y fuerte, mal encarado, con el rostro picado de viruela, enfermedad que había dejado en su ya poco atractivo rostro, las profundas y rojizas huellas de la cruel dolencia.


  Lukas se adelantó pausadamente, sin dejar de mirar con fijeza al ovejero, el cual a su vez le miraba como a un bicho raro, sin que sus facciones se hubiesen contraído lo más mínimo.


  Únicamente se había limitado a enderezar su gallardo busto, sin dejar de apoyar la espalda en la barra del bar.


  El silencio se hizo más profundo. Todos conocían bien a “El Pecas”, gozaba de gran ascendiente sobre el resto de los ociosos y se le consideraba como el mandamás entre ellos.


  Montgomery hizo un movimiento para interponerse, pero se abstuvo. Prefería dejar que Lukas resolviese la discusión permaneciendo al margen de ella.


  Lukas avanzó hasta colocarse a escasa distancia del ovejero. Sus manos permanecían a media altura, a poco más de un palmo de su revólver, pero estaban tensas, como si se dispusiesen a caer sobre la culata del arma.


  Y encarándose con Bradley, le dijo fríamente:


  —Le he escuchado con demasiada paciencia y le he oído decir muchas imbecilidades respecto a ciertos clientes que frecuentamos este establecimiento. ¿Sería usted lo suficientemente hombre para decirme a mí en mi cara algo de lo que ha dicho con carácter general sin atreverse a señalar concretamente a nadie?


  Todos esperaron la respuesta anhelantes. Adivinaban que de ella iba a surgir la pelea y que la pelea, tratándose de “El Tecas”, habría de ser muy dramática.


  Pero la respuesta de palabra no llegó a oídos de Lukas porque no fue de palabra sino de obra la contestación de Bradley. Este sabía lo que podía esperar del fanfarrón indeseable y se adelantó a ganarle la acción, aplicándole un tremendo y bien colocado puñetazo en plena boca, que no sólo le envió tres yardas de espaldas contra el borde de una de las mesas, sino que el efecto fue tan fulminante que “El Pecas” cayó como un peso muerto al suelo, arrojando gran cantidad de sangre por la boca.


  La reacción de sus amigos fue rápida, pero más rápida aún la acción de Bradley. Como por arte de magia, habían aparecido en su mano dos impresionantes “Colt”, que de frente, amenazaban al grupo metiendo a todos ellos en el punto de mira del arma.


  —¡Quietos todos, malditos sean vuestros huesos, o me veré precisado a barreros a tiros!


  Los movimientos dramáticos de las manos pretendiendo sacar las armas, quedaron cortados a mitad de camino y nadie se atrevió a tirar del “Colt”, porque el instinto les avisó de que llegarían demasiado tarde.


  Y tensos, en pie, como grotescos muñecos de cera, quedaron mirando al bravo y osado ranchero, con miradas que de haber poseído poder para ello, le hubiesen convertido en pavesas.


  Pero Bradley no se sentía impresionado. Al contrario, con una extraña sonrisa miró a todos con desprecio y exclamó:


  —¿Qué os habíais creído, ratas sarnosas, que vine como el pez que se mete en la red él solo? No, muchachos, vine dispuesto a esto y prevenido para lo que podía suceder después.


  “Sois todos un hatajo de granujas que os sentís amparados por Dreiser, ignoro por qué, aunque sospecho muchas cosas y de vosotros ha salido la cuadrilla que me robó las reses, como han salido los que han cometido otras fechorías análogas o más graves.


  “Y como, repito, a mí me tiene sin cuidado lo que pase al vecino mientras no me roce a mí, que cada cual se las componga, que yo sabré componérmelas para solventar mis problemas.


  “Este un es aviso que doy a todos para que sepan con quién se gastan el dinero y no olviden que soy un hueso muy duro de roer, aunque alguno se haya equivocado creyéndome un cordero más de mis rebaños. Avisó a todos de que el que se atreva a volver a atacarme, lo va a pasar muy mal y repito que el que avisa no es traidor.


  “Y ahora, usted, Montgomery, póngase delante y, por detrás, vaya despojando a todos uno a uno del revólver y dejándole caer al suelo. Le advierto que la vida más en peligro en este momento es la suya así es que cuide mucho lo que hace y como lo hace.”


  Dreiser dudó un momento, pues le encendía en cólera tener que humillarse a la orden de Bradley, pero debió leer en sus ojos la fría resolución de usar de las armas sin misericordia al primer conato de alarma y, rechinando los dientes, se dispuso a cumplir la orden. Uno a uno, los iba despojando de los “Colt”. Tiraba de ellos con sólo dos dedos y rápidamente los dejaba caer al suelo. Temía que un gesto mal interpretado por el ovejero, sirviese a éste para disparar.


  Cuando el último revólver cayó a tierra, Bradley, implacable, advirtió:


  —El de usted también, Montgomery. Voy a salir de aquí y quiero hacerlo con el máximo de garantíais para mi vida. Cuando no está uno seguro de que la gente se halla dispuesta a obrar con lealtad, debe tomar toda suerte de precauciones.


  Montgomery pálido, barbotó:


  —¿Cree acaso que le tengo miedo de hombre a hombre? Me ha insultado usted valido de la sorpresa y eso no se lo perdono. Algún día le demostraré que, pese a todo lo que ha hecho, no le temo.


  —Perfectamente y cuando llegue ese día, lo comprobaremos. Ahora deje ahí el revólver y no discuta.


  Dreiser obedeció. Cuando todas las armas estuvieron amontonadas, el ovejero, fríamente, ordenó:


  —Meta a toda esa pandilla en la sala de juego y colóquese en la puerta. Si alguno asoma la cabeza, a él y a usted los abrasaré a tiros.


  Dreiser indicó a todos que obedecieran y se colocó en la entrada tapándola con su cuerpo.


  Entonces, el ovejero se adelantó, recogió los revólveres, que repartió por sus bolsillos, y dijo:


  —Más tarde los encontrarán repartidos por la calzada cuando los descargue. Y ahora que ni ellos ni usted olviden mi advertencia. Han quedado avisados de lo que les puede suceder y yo no soy hombre a quien se le pueda zarandear como a un muñeco.


  Dicho esto, dio media vuelta y salió a la oscura calzada.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  BRADLEY ACUSA


   


  Una vez fuera se apresuró a cruzar la calzada hundiéndose en las sombras frente al bar. Temía que alguno se hiciese rápidamente con un arma distinta, para salir en su busca y balearle al amparo de la oscuridad; pero transcurrió un rato sin que nadie asomase.


  O no tenían más armas, o temieron que estuviese emboscado a la espera de verse perseguido. El hecho era que prudentemente debían haber renunciado por aquel día a tomar venganza de él y debían estar dedicados a cuidar del vapuleado “Pecas”.


  Cuando se convenció de que no era perseguido, echó a andar. Estaba dispuesto a dejar ultimaba aquella noche su declaración de guerra y no regresaría a su rancho sin dejarlo todo concluso.


  Ahora se dirigía a las oficinas del “sheriff”. Suponía que aún no se habría acostado, pero si estaba en la cama, le obligaría a levantarse.


  Por el camino, fue descargando uno a uno los revólveres. Había reunido una docena de armas que pesaban extraordinariamente.


  Cuando la última bala quedó fuera de los tamborea, llegaba a las oficinas del “sheriff”. Este aún estaba levantado, pues se veía luz a través de la ventana.


  Bradley llamó imperiosamente a la puerta y Peter, en mangas de camisa, con la negra pipa entre los dientes, salió a recibirle.


  —¡Oh, pero si es el señor Marsh! ¿Qué le trae a usted por aquí a estas horas?


  —La necesidad de hablar con usted.


  —Muy urgente debe ser cuando ha escogido este momento.


  —Relativamente urgente, porque el mal ya está hecho. Sin embargo, era la hora más adecuada para arreglar otra faceta del asunto y por eso la escogí.


  —Me intriga usted. ¿Qué sucede?


  —Vengo a presentar una denuncia. Claro que de antemano sé que pierdo el tiempo, pero cuando existe una Ley escrita, aunque se practique poco o nada, es obligación de todo buen ciudadano respetarla invocándola, sin perjuicio de que si la Ley no le ampara, tome otras medidas para ampararse uno mismo.


  Peter, molesto, repuso:


  —Habla usted como si tuviese algo que reprocharme o como si me creyese solamente un muñeco con una estrella al pecho. ¿Quiere hablar claro?


  —Clarísimo, Peter. Ayer de madrugada me robaron de la falda del monte, a muy pocas millas de aquí, una punta de reses compuesta por quinientas cabezas.


  —¿Nada menos? ¿Es que es posible robarle a usted ni a nadie esa cantidad de reses, sin que nadie se dé cuenta? ¿Qué hacían entonces sus hombres para descuidar un hatajo de esa importancia?


  —Mis hombres tiene cada uno miles de ovejas a su cargo que, repartidas por el monte, precisan mucha movilidad para cuidar de ellas. No es tarea difícil cuando no se esperan ladrones al acecho, ya que si de noche se dejan unas cuantas reses en determinado lugar, se sabe que a la mañana siguiente estarán allí, o repartidas por las inmediaciones pero se sabe que todas serán encontradas porque no hay razón para otra cosa.


  “Si usted no conoce la mecánica de cuidar rebaños de ovejas, es posible que no se explique muchas cosas. Yo, y otros ovejeros como yo, tenemos muchos miles de cabezas y pocos pastores relativamente para cuidarlas. Mis hombres se echan al monte con cuatro y cinco mil reses que se reparten por toda suerte de accidentes y cubren un buen espacio de terreno, pero no obstante, nunca se pierden salvo alguna que otra res, pues todas se agrupan por las noches para dormir y durante el día triscan por donde les parece.


  “Un solo pastor que conozca su oficio y un perro bastan para guardarlas y puedo asegurar que nunca me han faltado reses, salvo pequeñas excepciones que no mereció la pena ocuparse de ellas.


  “Esas quinientas reses se encontraban en la falda del monte, porque cada uno de mis rebaños está bajando al llano para ser esquilado. Mi pastor las va recogiendo y haciéndolas descender para reunirlas todas en sitio fácil de recoger más tarde un rebaño y proceder al esquileo.


  “Y mientras el pastor y el perro recogían en las alturas parte de las demás reses, alguien muy al acecho y conociendo algo la mecánica de este trabajo aprovechó para arrear la punta de ganado y apresurarse a hacerle cruzar la divisoria con Oregón. Cuando de madrugada se fue a inspeccionar el lugar donde quedaron reunidas, habían desaparecido y, al seguir su rastro, se comprobó que habían pasado la divisoria.


  “Esta es la primera vez que me toca a mí ser víctima de los varios y graves expolios que se están cometiendo en la región, sobre todo por estas cercanías, y no estoy dispuesto a que la cosa se repita.


  “Mientras no me ha tocado a mí ser una víctima más, me he limitado a encogerme de hombros y a desentenderme de muchas cosas que suceden y que no es a mí a quién corresponde remediar, sino a usted. Siempre me he mostrado indiferente, inhibido en asuntos que no me afectaban, y quizá por esto, la gente ha creído que soy bobo o que tengo sangre de horchata y no me altero por nada. Pero ahora que me han tomado de blanco, he decidido moverme por todos. No estoy dispuesto a que esto se repita y para ello me he movilizado.


  “Quinientas ovejas para mí, son un grano de arena en una playa; por tanto, no me indigna el valor de lo perdido sino la acción y contra esa estoy dispuesto a pelear.


  “De algún tiempo a esta parte, he observado dos hechos muy significativos. Uno, que día a día crece aquí el número de vagos y sospechosos que no hacen nada, que no trabajan y que gastan dinero, sobre todo en el establecimiento de Montgomery y, otra, que la actividad que en tiempos mostró usted para intervenir en ciertos excesos y constituir una amenaza para cierta gente, se apagó hasta esfumarse por completo.


  “Y si como “sheriff” es usted muy dueño de obrar como le parezca en tanto los intereses del vecindario no se vean amenazados, en cuanto esto sucede, su actitud es lesiva para nosotros y la más acre censura debe caer sobre usted.”


  El “sheriff”, perdiendo el color, se revolvió airado:


  —Señor Bradley, no le consiento...


  —Enmudezca y escuche, que no he terminado. Cuando acabe, diga lo que crea conveniente que yo le contestaré. Le he acusado de pasividad o negligencia al despreocuparse de ciertos elementos poco recomendables que están engrosando insensiblemente en el poblado y no creo que pueda usted rebatir mi afirmación.


  “Antiguamente, usted salía por las noches, vigilaba los locales de vicio, imponía un poco de respeto con su presencia y, en más de una ocasión, detuvo usted a ciertos elementos y los trajo a sus jaulas, imponiéndoles ciertas penas. Desde hace unos meses, ni se mueve usted de aquí por las noches, ni visita los establecimientos, ni detiene a nadie, ni se entera de ciertos sucesos que en otras ocasiones hubiesen merecido su intervención. ¿Por qué?


  Peter balbució:


  —He estado fastidiado del reuma este tiempo atrás y por eso he salido poco de noche, pero aparte de eso, no sé qué haya sucedido nada que no fuese corriente. No me irá a decir que una simple pelea, cosa muy normal donde se reúnen hombres fogosos, es un delito muy grave que merezca llevar a la cuerda a alguien.


  —¿Esa es su justificación? Pues le iré que no hace mucho, a un amigo mío, ranchero también de ovejas, le estafaron en el bar de Montgomery una importante cantidad usando dados preparados. Le diré que mi amigo no se resignó y trató de castigar a los tramposos. El resultado fue que además de perder su dinero, le dieron una fuerte paliza, sin que Montgomery, que debía ser el más interesado en velar por el buen nombre de su establecimiento hiciese nada para evitar aquel suceso.


  “El perjudicado acudió a usted, presentó la denuncia y… ¿qué pasó?”


  Peter repuso airado:


  —No me acusará de no haber intervenido rápidamente; pero cuando la gente pierde dinero, ve visiones y cree que se lo roban. Yo vi los dados que se usaron y no estaban marcados, como su amigo aseguraba. Perdió porque casi todo el que juega pierde y no iba a ser él una excepción.


  —¿Con que los dados no estaban marcados? Quizá los que a usted le enseñaron no lo estuvieran. Hubiese sido gracioso que los conservaran para enseñárselos a usted y meterse ellos mismos en la boca del lobo. Los que mi amigo protestó, lo estaban y prueba fue que cuando los intentó recoger como prueba de su aserto, se arrojaron como lobos sobre él, no sólo los que jugaban la partida, sino los que hacían de mirones y se los arrebataron para evitarse aquella prueba acusatoria. Ellos, dice usted que le mostraron los dados; ¿cómo iban a mostrárselos si uno al menos se rompió en la pelea?


  “Lo que sucede es que usted ya no es quien era y algo hay que así lo demuestra. He citado este caso como podía citar otros, ya que de unos meses a esta parte han cometido varios robos y asaltos en su demarcación y todavía no ha sido detenido nadie ni como presunto autor de ellos.


  —¿Puedo detener a nadie sin prueba alguna?


  —Puede usted hacer muchas cosas que no hace y una de ellas, que entra en sus atribuciones, es poner fuera de los límites de su jurisdicción a ciertos elementos sospechosos, que ni producen, ni trabajan, ni hacen nada de provecho y, en cambio, se mueven a su antojo y pasan las horas muertas en el bar de Montgomery, bebiendo y esperando a que abran el juego para pulular en torno a las mesas como aves de presa a ver cuándo cazan a algún incauto a quién desplumar de una manera o de otra.


  —Me está usted acusando de cosas que carecen de apoyo y no lo tolero. Yo cumplo mi deber a mi manera y si mi manera de cumplir no es de su agrado, lo siento.


  —No, no lo es, como no es de mi agrado muchas cosas que han estado pasando y que pretendo que no pasen.


  “He venido a denunciarle el robo por simple formulismo porque sé que no adelantaré nada, pero al mismo tiempo, he venido a hacerle una advertencia muy provechosa, advertencia que acabo de hacer a otros porque mi lema es que quién avisa no es traidor.


  “Yo tengo la convicción de que todo lo malo que sucede por aquí, se fragua en el bar de Montgomery y que éste no es ajeno a ello. Usted se ha convertido de pronto en amigo suyo y también esto empieza a ser sospechoso para la gente.


  “Hace un rato estuve en el bar y acusé a toda aquella partida de vagos e indeseables, de que entre ellos están los que me han robado a mí como han robado a otros. Hubo alguien—un tipo muy notable con aires de perdonavidas—que trató de hacerse el gallito conmigo. Me calibró mal y a estas horas duerme para un rato con la boca destrozada. Aún más, le diré que el resto de esa horda intentó sacar sus armas contra mí; pero me tomaron muy mal el pulso, Peter porque yo no soy un hombre que hace las cosas al tuntún y a medias. Sabía lo que intentaba y lo que podía suceder y estaba preparado para la reacción de esos buitres. La prueba la tiene usted aquí.”


  Empezó a sacar revólveres de los bolsillos y a colocarlos sobre la mesa, con gran asombro del “sheriff”. Cuando los hubo depositado todos, comentó:


  —Este es el fruto de la redada, Peter. Lo que un hombre solo puede hacer contra unos indeseables cuando procede como debe proceder. Una docena de revólveres, tantos como indeseables había allí y entre estas armas, el “Colt” de Montgomery, que también cuenta.


  “Es posible que por la boca de alguna de estas armas haya salido alguna bala de las varias que causaron heridas a personas honradas que fueron víctimas del expolio. Ahora, si quiere, vaya y devuélvaselas a los interesados, para que puedan manejarlas con impunidad. Por mi parte, me limité a limarles los dientes para que no se aprovechasen del número y me destrozasen como lobos. Tenía que salir de allí con la piel íntegra como cuando entré y no podía hacer otra cosa para salvaguardar mi vida.


  “Este ha sido el final de mi visita y de mi advertencia a esa horda de indeseables. Usted puede hacer lo que le venga en gana, pero también queda advertido sobre lo que puede suceder.


  “No estoy dispuesto a que nadie me tome de blanco de sus apetencias y si vuelven a distraerme una res o intentan algo contra mí, entonces que se preparen... Prepárense ustedes todos, porque la cosa va a arder por los cuatro costados.”


  Peter lívido, no pudo contenerse y exclamó:


  —¿Qué quiere decir con que nos preparemos todos? Hable y dígame de qué puede acusarme concretamente a mí. Si no lo hace, quizá entonces sea usted quien deba prepararse a responder de sus injurias.


  El ovejero, tenso, adelantó un paso y, señalándole con el dedo, preguntó tajante:


  —¿Cuál es su sueldo como “sheriff”, Peter?


  —¿Qué tiene eso que ver con...?


  —Le pregunto cuál es su sueldo. Lo sé, pero quiero que usted me lo diga.


  —Setenta dólares mensuales. Puedo comer con ellos.


  —Sí, pero, ¿cuánto le cuesta mantener en un internado de Leviston a su hija? Educarla y mantenerla en un colegio de esa categoría, cuesta más de setenta dólares al mes.


  Peter quedó como petrificado ante la insinuación.


  —¿Qué quiere dar a entender? Yo tenía dinero ahorrado y...


  —De setenta dólares para mantener mujer e hija, poco se puede ahorrar. Hasta hace pocos meses, usted no pensó en dar esa educación a su hija y hay quien señala con intención que ha coincidido el envío con su pasividad como “sheriff” y su amistad con Montgomery. Le señalo algo de lo que está en el ambiente y en la boca de muchos, para que medite sobre ello.


  “Yo no entro ni salgo en el asunto, me limito a recoger rumores y comentarios y, puesto a hablar, le diré que no es de usted solo de quien se murmura. También del alcalde se rumorean cosas pintorescas y me pregunto qué sucedería si un día, alguien con autoridad superior a la suya, se presentase a investigar y a poner aquí el orden que ya no reina como reinaba. Ese día, alguien se vería muy apurado para justificar muchas cosas. Aunque sea un deber de ciudadano, no es mi intención remover esas cosas si no me obligan. Doy un aviso para que quien deba medite sobre él, pero si esta actitud mía ha removido el cieno y alguien trata de seguir perjudicándome en algo, entonces vamos a bailar todos en la cuerda floja.


  “Esto es cuanto tenía que decirle, Peter, al menos de momento. Las cosas han resultado como el vaso de agua lleno hasta el borde. Una gota más ha derramado el líquido y, como esa gota me ha salpicado a mí, no estoy dispuesto a que otras nuevas me mojen.


  “Si tiene usted influencia entre esa gente, empléala para el mejor bienestar de todos y si no, por mi parte puede el baile continuar, pero que no cuenten con que seré de los que bailen al son que quieran tocarme.


  “Y nada más; que se le alivie el reuma y pueda usted volver a mostrarse tan activo como antes, aunque hay reumas que por dejarlos avanzar demasiado, terminan por ser incurables.”


  Bradley no esperó a más. Dejando al “sheriff” con los dientes apretados y el rostro lívido, dio media vuelta y abandonó el despacho para regresar a su rancho.


  Ya en la oscura calzada, se detuvo pegado a la fachada del edificio mirando intensamente arriba y abajo. Temía que, tanto Montgomery como su cohorte de indeseables, supiesen que estaba en las oficinas del “sheriff”, para organizar una emboscada y acabar con él antes de que fuese capaz de cumplir sus amenazas y romper el amparador anónimo en que se movían.


  Pero no descubrió nada sospechoso y, avanzando pegado a la pared, con el revólver pronto a hacer uso de él, continuó avanzando, hasta llegar a la calleja donde había dejado su caballo.


  Saltó a la silla y, buscando lugares poco frecuentados, terminó por dejar a su espalda el poblado y lanzarse senda adelante a todo galope camino de su rancho.


  Había dado un paso decisivo, su amor propio no le había permitido encajar el expolio y, quizá de un modo imprudente, se había lanzado a un ataque a fondo que podía serle muy perjudicial, porque ahora, todos y cada uno estaban advertidos del peligro que podían correr si él seguía adelante en sus amenazas y el instinto de conservación y rapiña podía obligarles a extremar su presión contra él para callar su lengua.


  Pero a pesar de ello, no se arrepentía de lo hecho. Le gustaba jugar con nobleza, a cartas vistas, y aunque aquella manada de gente ruin no lo mereciese, su propia dignidad le imponía jugar limpio. Claro era que los demás no lo harían así y seguirían jugando con cartas marcadas, pero confiaba en verles el juego a pesar de todo.


  En cuanto a Peter, el “sheriff”, había quedado tenso y anonadado en su despacho.


  Las cosas se habían ido desarrollando sin muchos declives de algunos meses a aquella parte. Nadie había levantado la voz ni provocado ningún conflicto que le advirtiese de que podía correr algún peligro y ahora, de repente, había estallado la traca cuando menos lo esperaba y por algo que estaba lejos de sospechar. Y lo que más le anonadaba, era que hubiese sido precisamente Bradley quién hubiese hecho vibrar de aquel modo tan estridente el clarín de guerra. Creía conocerle bien, siempre le había tomado por un hombre cachazudo y abúlico y, de repente, se le había revelado como un hombre de una acometividad violenta y, además, dueño de una energía y de un aplomo que estaba lejos de sospechar en él.


  De un modo estúpido, se quedó contemplando el montón de armas que el ovejero había depositado sobre su mesa. No le entraba en la cabeza que él solo hubiese sido capaz de desarmar a un conglomerado de tipos tan duros como los que rodeaban a Montgomery y, por un momento, tuvo intención de recoger las armas y con ellas dirigirse al bar; pero lo pensó mejor y guardó los revólveres en un cajón. Un día podía salir a relucir la entrevista y debía justificar que las armas las había guardado.


  Pero como ardía en deseos de saber lo ocurrido y como además se imponía hablar con Montgomery y cambiar impresiones con él, apagó la lámpara, se ciñó el cinto con el revólver y salió a la calle.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  DOS GRANUJAS PACTAN


   


  Cuando Peter entró en el bar, éste se encontraba muy poco concurrido. Sólo el grupo de indeseables se hallaba en él, muy atareados en tratar de hacer volver en sí a “El Pecas”, el cual seguía arrojando hilillos de sangre por entre sus inflamados labios.


  Montgomery estaba lívido de ira. No sólo le habían humillado de una manera vergonzosa, sino que habían puesto al descubierto cosas que él creía que permanecían ignoradas, pues siempre había maniobrado con cautela para dar la sensación de que sólo poseía con sus extraños clientes un trato superficial propio del negocio que explotaba.


  Cuando vio entrar a Peter tan descompuesto como él, le miró torvamente y preguntó:


  —¿Es casual su visita o viene porque sabe lo sucedido?


  —Bradley se ha marchado de mis oficinas hace un cuarto de hora.


  —Ya. Fue a amenazarle a usted por su pasividad con mis clientes, ¿no es así?


  —Sí. Fue a denunciarme el robo de sus reses, a contarme la hazaña que había realizado aquí y a algo más grave, al menos para mí.


  —Para usted ¿por qué?


  —Porque me ha dicho que el mantenimiento de mi hija en el colegio donde la he enviado, no puedo pagarlo con mi sueldo porque es inferior al gasto y que ese dinero tiene que salir de alguna parte que no es de mi sueldo. No dijo concretamente que lo recibiese de manos de usted, pero dio a entender que estaba seguro de que así era y que constituía el premio por hacer la vista gorda sobre lo que aquí y fuera de aquí sucede. Sacó a relucir lo que le sucedió a aquel ranchero de ovejas a quien sus hombres dieron una paliza después de ganarle con dados marcados una fuerte cantidad. Resulta que es amigo suyo y se lo contó todo.


  Montgomery repuso fríamente:


  —¿No le parece que Bradley resulta ahora un enemigo muy peligroso al que no se le puede permitir que siga elevando su vuelo?


  —¿Qué quiere decir? No, Montgomery, eso de ninguna manera.


  —Eso no, ¿verdad? Entonces, ¿qué quiere, que le destituya del cargo o le suceda algo peor? Si así ocurre, no esperará que yo siga costeando sus necesidades extraordinarias.


  Peter rechinó los dientes.


  —Me doy cuenta, pero ustedes tienen la culpa. No se han conformado con lo vulgar que ya había quedado consolidado como hechos corrientes en estos establecimientos. Han tendido también las alas y se han salido de los límites de esto. ¿Por qué?


  —¿Y a mí qué me pregunta?


  —¿A quién se lo voy a preguntar, si no? ¿Quién robó esas malditas ovejas de Bradley y a dónde fueron a parar?


  —Pregúntele, cuando pueda contestar, a “El Pecas”. Fue idea suya y él llevó adelante el robo.


  —Usted no debió de consentirlo.


  —Primeramente no me consultó y, segundo, mi autoridad sobre él es relativa. Me sirven cuando los necesito y, cuando no, son muy dueños de hacer lo que quieran.


  —Y de fastidiarnos a nosotros. No, eso no, Montgomery, eso no.


  —Claro que se lo diré y, si no me obedece, lo echaré de aquí.


  —Cuando esté en condiciones de oírle, dígaselo a él.


  —Ya es tarde, Peter. Las cosas se han complicado para todos y todos estamos enredados en la madeja. Lo que hay que estudiar es la manera de salir de ella.


  —Sí, y por lo pronto..., creo que esas reses de Bradley deben aparecer. Si las dejan sueltas por el monte acaso se le podía hacer creer que no hubo robo sino que se extraviaron.


  —¿Cree usted tonto a Bradley? Todos nos hemos engañado al juzgarle y estas son las consecuencias, aparte de que ya no podrían ser devueltas las reses. Las compraron al otro lado de la divisoria y a saber si ya se las habrán comido por los pueblos.


  —Pues algo hay que hacer. Creo que si a Bradley le dejan en paz, no se meterá con nadie. Es flemático salvo cuando alguien le raspa la piel.


  —Es igual. Sabe más que todos criamos, ha estado almacenando informes y siempre sería un peligro latente.


  —Entonces...


  —Mejor es que lo deje usted así, Peter, porque no nos entenderíamos. Este asunto somos nosotros los que debemos solucionarlo.


  —¿Cómo?


  —No lo sé. Lo estudiaremos.


  —Bien, pero cuidado. Hasta aquí las cosas no han excedido de hechos vulgares y no quiero verme mezclado en algo que podría acarrear consecuencias trágicas para todos. Piense en eso, Montgomery.


  —Yo pienso en todo y estoy presumiendo que las cosas trágicas ya están en marcha y que se impone atajarlas. ¿Cómo? Ya lo veremos, pero así es.


  “Y no me venga ahora con tiquis miquis ni escrúpulos, cuando no los ha sentido hasta ahora. No irá a pensar que podía percibir graciosamente todos los meses una cantidad que le resolviese sus problemas, por algo que no valiese ni la centésima parte. Usted como los demás, está en el centro de la rueda y piense en esto: si mañana se aclarasen muchas cosas que le afectan, quizá no fuese usted a parar a una soga, pero sí detrás de los hierros de una cárcel y para usted no sería solución de ningún problema. Eso podría suceder si ese tipo toma la iniciativa y se lanza contra nosotros. Por tanto, déjese de miramientos y aguante el chaparrón. Nadie le pedirá cosas que sabemos no haría, porque no tiene motivos para ello, pero al menos despreocúpese de lo que hagan los demás.”


  —Se habla muy bien, pero de todo lo que pase siempre me alcanzarán las salpicaduras.


  —Pues ponga el remedio. Deje el cargo, desaparezca de aquí y viva del aire o como pueda, no hay otra solución.


  “Le repito que no sé lo que pasará, ni lo que haremos, pero sé que hay algo que hacer para parar el golpe. Usted vuélvase a sus oficinas y esconda la cabeza bajo el ala.


  —¿Y si me obligan a sacarla?


  —Entonces, haga lo que le parezca, como lo haremos los demás. La situación se ha puesto densa y hay que capear el temporal como mejor se pueda.


  Peter no supo qué contestar. No le agradaba el giro que las cosas estaban tomando, pero comprendía que ya era tarde para desentenderse de ellas y pretender aparecer más puro que la nieve de las cumbres.


  No obstante, aquello no le gustaba. Había creído que mostrarse al margen de las actividades de Montgomery y sus secuaces era una postura cómoda que podía reportarle beneficios y ninguna molestia y ahora, las contundentes amenazas de Bradley le estaban sacando del error. Había amparado a aquella partida de granujas dándoles rienda suelta y moralmente era el responsable de tales excesos.


  Cuando, furioso, abandonó el bar, uno de los indeseables advirtió señalando a Lukas:


  —Ya no echa sangre por la boca y parece que quiere volver a la vida. ¿Qué hacemos con él?


  Montgomery repuso:


  —Hay que tratar de ocultar lo sucedido de la mejor manera posible. Si llamamos al médico para que le vea, habrá que dar explicaciones que no interesan. Lo mejor es no sacarle de aquí hasta que esté en condiciones de valerse por sí solo.


  “Por tanto, arriba tengo un petate desocupado. Le trasladaréis a él y luego os marcharéis todos. Voy a cerrar el bar y será mejor.


  Uno repuso:


  —Me parece que ha perdido usted la noción de la realidad. ¿Acaso olvida que aquí había algunos clientes del poblado y que éstos han sido testigos del suceso? Les faltará tiempo para divulgarlo entre los demás.


  Montgomery rechinó los dientes. El indeseable tenía razón.


  —Es cierto, ¡maldita sea mi alma!, pero habrá que hacer algo para quitar importancia al suceso. Cuando Lukas esté en condiciones de razonar discutiremos la situación él y yo, pero me temo que tengáis que estar preparados para desaparecer de aquí al menos en un poco de tiempo. Esto calmará los ánimos y lo hará olvidar todo.


  —¿A dónde vamos a ir? La cosa no es fácil.


  —Iréis aunque sea al infierno, pero si es solución tendréis que acatarla. Siempre será mejor andar desperdigados y libres, que veros amontonados en un presidio. Cumplid lo que os mando y lo demás será cosa nuestra.


  Ninguno se atrevió a hacer objeción alguna. Comprendían que el momento era muy delicado para todos y que no podían permanecer con los brazos cruzados.


  El cuerpo de Lukas fue trasladado a una pequeña alcoba donde había un petate modesto y en él fue depositado. Luego Montgomery les despidió diciendo:


  —Tú, Angelo, ven por aquí mañana por la mañana a recibir órdenes. Si hay alguna para los demás, serás el encargado de comunicársela, pero no volváis sin que yo os lo autorice.


  Los indeseables desfilaron en silencio, abandonando el bar y Montgomery, rabioso, se apresuró a cerrar.


  Luego, subió a la alcoba, donde se encontraba Lukas y, encendiendo una lámpara, la dejó en la repisa y se sentó en un taburete entregándose a una honda meditación.


  Una estupidez de “El Pecas” había hecho explotar algo que parecía oculto y ahora se imponía atajar aquel peligro de la forma que fuese, pues se habían ido acumulando muchas cosas que, si se investigaba en ellas, terminaría por enredar a todos peligrosamente, cosa que había que evitar a todo trance.


  Cierto que “El Pecas” era difícil de manejar. Hombre duro, agresivo y ambicioso, no era de los que se detenían fácilmente en su carrera. Toda su vida había sido un fuera de la Ley y ya poco tenía que perder que no lo tuviese perdido.


  Le había parecido poca utilidad la que sacaba en torno a lo que sucedía en el bar y había extendido su radio de acción a cosas que adquirían mayor volumen y exponían a represalias durísimas.


  Y como aquello era como las cerezas en canasta, que al tratar de tirar de una salían enredadas otras muchas, si Lukas caía en manos de las autoridades, él y todos se verían enredados sin solución posible. Por ello, aunque las medidas a tomar se saliesen de un tono suave para entrar en el terreno de la violencia, no cabía otra solución.


  O aquello, o dejarse envolver por pequeñas causas sufriendo grandes efectos.


  A Montgomery se le había ido el sueño. Sólo anhelaba que “El Pecas” estuviese en condiciones de darse cuenta de las cosas para discutir con él la situación y trazar algún plan que atajase el peligro que parecía amenazarles.


  Fue casi de madrugada cuando a fuerza de aplicarle compresas en la cabeza, empezó a reaccionar. Lo hizo bramando de dolor, pues su boca parecía un horno en ebullición.


  Cuando parecía que sus ojos adquirían brillo y su cabeza empezaba a razonar, Montgomery, enfadado, gruñó:


  —¡Cállate ya, Lukas, y no pierdas el tiempo quejándote! Hay algo más importante que lamentarse inútilmente.


  Lukas, sin casi poder hablar, bramó:


  —Si a usted le doliese como a mí... ¿Qué fue de ese cerdo?


  —Ese cerdo se largó.


  —¿Y le han dejado escapar los demás? ¿Es así como defienden a quien trabaja para ellos?


  —No les dio tiempo, Lukas. El tipo venía preparado con dos “Colts” y apenas te tumbó del puñetazo, tiró de ellos y encañonó a todos paralizando sus manos. Me obligó a desarmarlos y se llevó los revólveres de todos.


  Lukas parecía incrédulo; le costaba trabajo creer que aquella hazaña fuese posible.


  —No me dirá que todos...


  —Te lo digo y deja ya de hablar de lo que sucedió y no tiene remedio inmediato. Urge más ocuparse de lo que pueda suceder mañana.


  —¿Mañana? Lo que va a suceder lo sé yo. Ha sido el primer hombre que me ha dejado en ridículo mandándome a dormir delante de la gente y eso no se lo perdono ni a él ni a nadie. Le voy a destrozar como el que destroza una espiga entre las manos.


  —Déjate de bravatas tontas que la cosa no está para lanzarse ciegamente a acciones que pondrían aún peor el asunto. Bradley ha demostrado varias cosas: una, que no es el hombre abúlico y tranquilo que todos creíamos y, otra, que sabe tantas cosas de nosotros que en cualquier momento, si pone energía en ello, puede mandarnos a la cárcel empezando por ti y terminando por mí y por el “sheriff”.


  “Cometiste una enorme tontería robándole el hatajo y ahora lo vamos a pagar todos”.


  —¿Por qué? ¿Es que acaso puede demostrar que se lo robé yo?


  —Quizá no, pero puede demostrar otras muchas cosas, o al menos incitar a que alguien, con plena autoridad, venga a meter la nariz en nuestros asuntas. Debiste consultarme antes de lanzarte al robo.


  —¿Por qué tenía que consultar? Soy libre de hacer lo que me agrade y...


  —¡Un momento! No pongamos las cosas agrias entre los dos, porque ninguno ganaríamos nada con ello. Estás a mi servicio, te he brindado y te brindo muchas ocasiones de ganar dinero y no tienes derecho a comprometerme y a comprometer a todos sin la anuencia de los que podemos salir perjudicados, yo en particular.


  “A Bradley le ha bastado sentir la picadura de ese robo, para adivinar de donde había partido. Lleva mucho tiempo acumulando informes y datos y sabe mucho más de lo que tú y yo podemos sospechar.


  “Prueba de ello es, que desde aquí marchó a las oficinas de Peter a denunciarle el robo y acusarle en primer término de ser el responsable por permitir las cosas que aquí pasan y por no haberos puesto fuera de los límites de su jurisdicción.


  “Y aún más; le dijo que sabe de dónde procede el dinero que emplea en pagar el pensionado de su hija, ya que eso cuesta mucho más de lo que como sueldo tiene asignado. También creo que habló del alcalde y de otros, aunque no recuerdo qué pudo decir.


  “Peter vino asustado. Ahora le pesa haber aceptado el dinero que recibe a cambio de su pasividad y cuando insinué la necesidad de buscar la manera de callar la lengua de Bradley, puso el grito en el cielo y dijo que eso no, porque eso podía llevarnos a la cuerda. Tiene razón, pero con que no nos puedan ahorcar pero sí mandarnos por algunos años tras unas rejas, no adelantamos nada.


  —No, no adelantamos nada—bramó “El Pecas”—, aparte de que yo no encajo la humillación sufrida. Me importa poco lo que Peter piense sobre el caso, sólo me importa que tengo que cobrarme esa vejación y me la cobraré.


  —¿Cómo?


  —Mandándole al Infierno en cuanto tenga ocasión.


  —¿Te das cuenta de lo que podría suceder si...?


  —¿No hemos quedado en que si no se le tapa la boca puede causarnos un perjuicio gordo? Pues si se le suprime cuanto antes, no le daremos tiempo a que eche las campanas al vuelo o empiece a planear algo contra nosotras.


  —Puede ser tarde, Lukas. Yo he pensado mucho en la situación y creo que antes de llegar a una acción tan decisiva y peligrosa, podríamos hacer algo intermedio.


  —¿El qué?


  —Bradley vino a hacer una advertencia y lo oíste como yo. Le importan poco los demás mientras a él le dejen tranquilo, por lo cual, vino a avisarnos de que si alguien volvía a darle algún raspazo, entonces el poblado ardería por las cuatro costados.


  “Lo mismo le dijo a Peter y he pensado que si de momento desaparecéis de aquí y no se os vuelve a ver por el bar ni el poblado, creerá que el miedo nos obligó a rectificar y que hemos roto toda relación nosotros y vosotros.


  “Quizá entonces olvide el golpe y nos deje respirar a gusto capeando el temporal”.


  —¿Y después, qué? ¿Vamos a renunciar a los ingresos que necesitamos? ¿A dónde vamos a ir y qué vamos a hacer? Y sobre todo, cuando pasado el tiempo volvamos, ¿qué va a suceder? No, Montgomery, usted debe darse cuenta de que eso sería un parche vacío que no curaría nada. Necesitamos deshacernos de ese hombre y yo más que nadie para vengar la ofensa recibida.


  —¿Y qué crees que pasaría si llegases a eliminarle?


  —Eso, que le habríamos tapado la bosa para siempre.


  —¿Y vuelves a creer que es tonto? Seguramente sospechará que eso pueda suceder y habrá tomado precauciones no sólo para defender su vida, sino para que si él cae, alguien tome las riendas del asunto y denuncie no sólo lo pasado, sino que apunte quién pudo ser el autor de su muerte. No, Lukas, esa salida es muy peligrosa.


  “Creo que al menos a título de prueba, debemos hacer lo que he propuesto. Tú y los muchachos os vais por unos cuantos días a otro sitio; eso sí, sin perder el contacto conmigo por si es necesario obrar en común, y cuando todo se haya calmado, entonces volvéis uno a uno para no llamar la atención”.


  —¿Y qué hacemos mientras? Tocarnos las narices y gastarnos lo poco que nos queda de los asuntos anteriores? ¿o es que nos va a señalar usted un tanto por ciento sobre las ganancias a perder para que podamos esperar?


  —Yo también perderé y me aguantaré.


  —Usted no perderá nada. La gente seguirá viniendo y jugando, y aunque sólo sean las ganancias lógicas del juego, seguirá ingresando dinero; pero nosotros...


  —Podéis iros a Boise donde hay buenos garitos. Siempre hay campo para hombres como vosotros.


  —No me sirve el plan.


  —Lo siento, pero tendrá que ser así. Más vale una pequeña época de pasarlas estrechas, que ir a parar a la cárcel o a un sitio peor y tú no puedes olvidar que si te echan mano, lo pasarías peor que nadie, porque tu hoja de servicios está muy manchada para poder limpiarla con unos meses de cárcel. ¿Es que lo olvidas?


  —Claro que no lo olvido, y como sé que si me echasen mano lo pasaría muy mal, no estoy dispuesto a que nadie contribuya a levantarme a pulso sobre la rama de un árbol. Ese Bradley puede hacer que me aúpen a un árbol y antes de que lo logre me lo llevaré por delante.


  —Te digo que...


  —No me diga nada. Si no le interesa que sigamos aquí, nos iremos, pero aténgase a las consecuencias. Mientras no pase nada, quizá pueda usted vivir tranquilo, pero como sucediese algo, sería el primero en salir por delante, no vaya a creer que estamos dispuestos a ser las víctimas para que usted viva tranquilo.


  —No seas bestia, Lukas. El “sheriff” flaquea, Bradley amenaza, es posible que dentro de poco el alcalde y otros sientan el mismo miedo y se pongan frente a nosotros. Las cosas no siempre salen como uno las desea, sino como el destino las presenta. Cuando llegó el momento de ganar, hemos ganado todos, pero cuando llegan las de perder, justo es que todos perdamos también.


  —Pero unos más que otros. Usted perdería más que yo, porque yo, si veo las cosas mal, apelaré a los cascos de mi caballo y puedo desaparecer sin dejar detrás nada que valga la pena, mientras que usted no puede hacerlo, porque tendría que perder su negocio. Si tanto le interesa guardar sus espaldas páguelo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que, al menos a mí, me garantice un ingreso mensual que me deje a cubierto de preocupaciones. Si lo hace, me iré, me llevaré a los muchachos y trataré de contenerles y hacerles ver que es lo más conveniente que pueden aceptar. Ya veremos cómo se las arreglan fuera de aquí.


  —Eres una sanguijuela.


  —Cuando he trabajado para usted y se ha llevado la parte del león, no ha pensado así. O lo acepta o haré lo que mejor me parezca.


  Montgomery, furioso, meditó un momento. Sabía que no podría convencer al bandido y comprendía que tenía que dejarse explotar por él.


  —¿Cuánto quieres?


  —Cien dólares al mes.


  —Es una barbaridad. A poco que dure esto, te llevarías todo lo que he ganado.


  —No me haga reír diciendo sandeces. Eso o nada.


  —Está bien—dijo Montgomery rechinando los dientes—, te los daré, pero a condición de que vayas pensando en buscar algo que sustituya a esto, porque si las cosas se ponen feas, tendré que renunciar al negocio, al menos durante mucho tiempo.


  —De eso ya veremos qué pasa. Discutimos el presente y no el porvenir.


  —¿Cuándo te irás?


  —No puedo hacerlo en este momento, porque, ¿dónde me presento así? Téngame aquí oculto unos días hasta que me desaparezca la hinchazón de la boca y entonces me iré.


  —De acuerdo. Mañana cuando venga Angelo, hablarás con él y le darás orden de que se trasladen a Bloise. Lo demás, el tiempo lo dirá.


  Furioso abandonó la estancia dejando a Lukas bramando de dolor. El esfuerzo para hablar le había perjudicado y ahora, libre de la excitación de la entrevista, se sentía más maltrecho y dolorido.



   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  EL PRECIO DE UNA VIDA


   


  A la mañana siguiente, cuando el llamado Angelo se presentó a recibir órdenes, Montgomery le llevó a la estancia donde se encontraba Lukas, para que éste diese las órdenes oportunas a su cuadrilla. A fin de cuentas, él era su jefe, aunque todos habían estado trabajando a favor de “El Pecas” y de él.


  Lukas les razonó la conveniencia de trasladarse a Boise, donde se reuniría con ellos en cuanto estuviese en condiciones de hacerlo y obligó a Montgomery a que entregase a cada indeseable veinte dólares para el traslado.


  Montgomery puso el grito en el cielo. Eran otros quinientos dólares que le sacaban con fórceps, pero no tuvo más remedio que acceder.


  Ya resuelto el caso y temiendo las reacciones de Peter, el “sheriff”, fue a visitarle aquella mañana.


  Peter estaba nervioso y descompuesto. A cada momento creía que alguien se iba a presentar a investigar su vida y no sabía qué hacer.


  Montgomery se dio cuenta de su estado y bramó:


  —¿Qué diablos le sucede, Peter? Parece usted una gallina acorralada por una manada de lobos.


  —¿Es para menos? ¿Cree usted que no me tiene que dar quebraderos de cabeza la situación? Usted como no tiene familia que le preocupe...


  —¿Por qué no lo pensó antes, cuando vio tan fácil ingresar buena cantidad de dólares?


  —¿Cree acaso que no lo hice pensando en ellos? Siempre he soñado con que mi hija se educase de un modo menos vulgar para que un día... pueda encontrar un hombre que sea algo más que un peón de granja.


  —¿Y no ha pensado que eso lo iba a lograr a costa de tener un padre tan poco escrupuloso que, si llegase a saberlo, se avergonzaría de él?


  —No me diga eso. Yo...


  —Déjese de idioteces. Cuando queremos más de lo que podemos tener lógicamente, de algún modo hay que sacarlo y entonces se expone uno a las consecuencias. Nadie da dólares a veinte centavos.


  —Bien, ¿no ha venido más que a decirme eso?


  —He venido a decirle que hemos estudiado la situación y que, aunque un poco a la trágala, he impuesto mi criterio para solucionarla.


  —¿Cómo?


  —”El Pecas” y sus hombres van a desaparecer de aquí inmediatamente.


  —¿Es que... renuncia... a...?


  —No renuncio a nada, lo aplazo simplemente.


  —¿Y qué se va a ganar con eso?


  —Yo a perder, ¡maldita sea mi alma! ¡pero es mejor perder un puñado de dólares que la libertad. Se van a Boise, donde esperarán a que el tornado pase.


  —¿Cree usted que pasará?


  —Ero es lo que tenemos que intentar todos, para lo cual, una vez que hayan desaparecido, va a ir usted a visitar a Bradley y le dirá que, después de su denuncia, se presentó usted en el bar a proceder a la detención de Lukas y sus amigos, pero que no logró encontrar a nadie. Dígale que por haberles avisado él, todos han desaparecido y que aunque usted intentó cumplir con su deber, llegó tarde. Esto le demostrará que sus acusaciones contra usted eran equivocadas.


  —No es mala idea, pero después ¿qué va a pasar?


  —¡Al Diablo con lo que pase! Se trata de conjurar el peligro inmediato y esto lo aleja.


  —Desde luego, pero si más tarde vuelven...


  —Más tarde, ya veremos qué se hace y cómo. Lo que ahora importa es atar de pies y manos a Bradley.


  —Bien, haré lo que se me ordena. ¿Qué más?


  —De momento nada, porque se van de verdad y mientras estén fuera, las cosas se desarrollarán normalmente.


  —Bueno, pero si no hay negocios, ¿qué va a pasar?


  —Simplemente, que usted tendrá que arreglárselas como pueda para seguir abonando el gasto de la educación de su hija.


  —¿Cómo? Yo no tengo dinero para eso...


  —Pues tráigasela.


  —Y entonces daría la razón a Bradley, porque si se corta la actuación de sus amigas y reina la legalidad, el hecho de que yo me traiga otra vez a mi hija, le dará la razón toda vez que quedará demostrado que cuando nada tenga que amparar con mi pasividad, se han acabado los ingresos y lo que dije que costeaba con mis ahorros, quedará como falso.


  —¡Diablos coronados y a mí qué me importa! Usted puede perder un ingreso ilegal con el que no tenía que contar, pero a mí me cuenta dinero encima, pues he tenido que dar dinero a todos, para que se vayan y a Lukas tendré que pasarle cien dólares al mes en tanto las cosas no se arreglen de nuevo.


  —Sí, pero usted gana y ha ganado mucho y puede desprenderse de esas cantidades, mientras yo...


  —Sus problemas son suyos. Haberse limitado a lo que podía hacer con su sueldo y no haberse metido en camisa de once varas. Que cada palo aguante su vela.


  —De acuerdo, pero piénselo bien. A usted no le conviene que yo tenga que dar esa sensación, porque Bradley sospecharía aún más, que era usted quién me pagaba el colegio de mi hija.


  —¿Y qué? ¿Qué, tengo que ser yo el pagano de todos?


  —Será porque materialmente tiene usted que perder más que nadie, pero yo no quiero perjudicarle sino que me ayude a salvar ese bache.


  —¿Cómo?


  —Prestándome el dinero suficiente para que mi hija no tenga que volver. Esto dará más visos de verdad a lo que le diga a Bradley, aparte de que no le pido que lo pague usted, sino que me preste lo necesario para ello. Después, cuando las cosas vuelvan de nuevo al mismo estado, me desquitará lo que me adelante.


  —¿Y si no vuelven?


  —¿No dice usted que es algo temporal?


  —He dicho que es una solución del momento. Lo que después suceda, no lo sé.


  —Pues esta es la situación, Montgomery. Si accede, iré a ver a Bradley y le diré lo que usted desea; si no me quedaré quieto y que piense y haga lo que le parezca.


  —Está bien—bramó—, ya veremos de arreglar eso.


  —Gracias. Confiemos en que todo se pueda solucionar.


  Cuando el “sheriff’ quedó solo, respiró con alivio. La solución dada por Montgomery era la más beneficiosa, pues, al parecer, habían renunciado a llevar las cosas al terreno de la violencia, lo que le hubiese puesto en una situación angustiosa.


  Ahora, más tranquilo, empezó a recuperar su aplomo. Visitaría a Bradley y se mostrarla altivo con él. Montando a caballo, se encaminó al rancho donde reinaba una actividad inusitada.


  Frente a la hacienda, se apiñaban cientos y cientos de lanudas, mientras los esquiladores trabajaban sudorosos y la lana se iba apilando en grandes pirámides, para más tarde proceder a empacarlas y enviarlas a Boise, donde serían vendidas.


  Bradley vigilaba el enorme ajetreo que reinaba en torno a él y cuando vio llegar al “sheriff’, le miró intensamente, tratando de adivinar por su gesto cuál era el motivo de tan inesperada visita.


  Peter se mostraba tenso y duro. Creía tener un arma poderosa en sus manos para devolver al ranchero sus acusaciones de la noche anterior y estaba dispuesto a esgrimirla a fondo.


  —¿Qué le trae por aquí, Peter? —preguntó.


  —Necesito hablar con usted y espero que me conceda unos minutos.


  —Le escucho—dijo fríamente Bradley.


  —Bien, pero le ruego que lo haga donde nadie intervenga. Son asuntos para tratar entre usted y yo.


  —Muy misterioso viene usted, hoy, Peter. En fin, pase ahí a ese cobertizo. Tengo mucho trabajo y no puedo perder el tiempo.


  Le hizo pasar a un cobertizo cercano e invitó:


  —Hable. ¿Qué tiene que decirme?
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  —Algo que le demostrará que ayer estaba usted demasiado excitado y lanzó contra mí acusaciones que dándome cuenta de su estado, no quise recoger. Espero que hoy, que estará más tranquilo, se dé cuenta de ello.


  —Muy interesante. Repito que le escucho.


  —Anoche me dijo usted cosas muy graves, basándolas en datos que carecían de fundamento, aunque aparentemente pareciesen darle la razón.


  “Me acusó de descuidar la vigilancia en el bar de Montgomery y no preocuparme de las actividades de algunos de sus clientes. También me dijo varias cosas, que voy a pasar por alto por demasiado delicadas.


  “Yo ignoraba que le hubiesen robado a usted reses y si usted creía que los ladrones procedían de la clientela de Montgomery, quiero creer que estaba usted en lo cierto, pero que yo estaba lejos de saberlo.


  “Así, apenas se fue usted después de denunciarme el robo, me presenté en el bar de Montgomery dispuesto a llevarme a mis oficinas a los que me parecieren más sospechosos y proceder a investigar sus actividades y el empleo de su tiempo. Quería demostrarle que me había juzgado mal y que estaba dispuesto a cumplir con mi deber pese a sus sospechas.


  “Pero resultó que usted lo había estropeado todo procediendo alocadamente. Se presentó allí a acusarlos antes de darme a mí cuenta del robo como era su deber y, así, cuando llegué al bar, su aviso había surtido efecto y no encontré a nadie allí.


  —¿Qué me dice? —preguntó incrédulo Bradley.


  —Lo que oye. Montgomery me dijo que hacía un rato que todos se habían ido y no sabía más.


  —¿”El Pecas” también?


  —También.


  —¿Cómo? Si le había dejado dormido para un rato.


  —Eso se creyó usted porque, según Montgomery, se repuso rápidamente con unos baldes de agua que le arrojaron en la cabeza y, apenan pudo mantenerse en pie, dio orden de abandonar el bar. Lo sacaron entre dos y se fueron.


  “Esta mañana me he dedicado a buscarlos en los lugares donde solían alojarse y en todos ellos me dijeron lo mismo. Muy de mañana habían preparado sus caballos y se habían despedido para no volver”.


  Bradley sonriente, comentó:


  —¡Qué angelitos más delicados! ¿Y usted se lo ha creído?


  —Búsquelos a ver si es más listo que yo.


  —No hace falta; estoy seguro de que se han ido, pero ¿a qué nueva madriguera y hasta cuándo?


  —¿Yo qué sé? Si llegué tarde a detenerlos...


  —Esa es la pena, que llegó tarde, Peter. ¿Y por qué llegó tarde? Eso debió haberlo intentado antes.


  —Yo ignoraba lo del robo...


  —Pero ¿va a decirme que desconocía otros muchos delitos que se han estado cometiendo a ciencia y paciencia de usted?


  —Le dije que el reuma...


  —No me haga reír, Peter. Usted me cree tonto y se equivoca. Tengo un archivo de datos muy elocuentes que demostrarían muchas cosas que no le gustaría a usted que saliesen a relucir, como no le gustaría a Montgomery y a otros. Creo que se han ido, porque de momento era la solución más sana para todos. Han tenido miedo de que yo llevase las cosas más lejos y han optado por lo menos peligroso. Pero esto no dice nada, al contrario. Me gusta menos esa aparente huida que si se hubiesen quedado desafiando lo que pudiera suceder.


  —¿Por qué?


  —Porque temo que se trate de una añagaza para confiarme y tomarme desprevenido. Mi aviso ha encendido la hoguera, temen que lo que sé y puedo decir cueste caro a alguno y traten de cerrar mi boca a traición. Con esta clase de gente hay que estar preparado para lo peor.


  —Es usted muy suspicaz.


  —Soy muy realista y he tomado precauciones. Si a mí me cazasen y procuraré que no, alguien en mi nombre sacará a relucir muchas cosas y entonces, ya verán lo que es bueno y, si fracasan, seré yo mismo quien ya no avise de nuevo. Empezaré a dar golpes de ciego y ya veremos quién recibe más estacazos.


  “Aparentemente, usted y Montgomery ganan, porque han aprovechado la coyuntura para presentar las cosas de una manera que da la sensación de verdad sin serlo”.


  Peter fingió una agresiva indignación.


  —¡Oiga, Bradley! —bramó—. Ya está bien. Anoche le permití insultarme pero ya hoy...


  —Hoy no, porque ahora han amañado las cosas de manera distinta y eso le permite gallear, cosa que anoche no podía hacer porque se vio usted tomado con los dedos en el quicio de la puerta. No me venga con paliativos de que anoche me toleró lo que le dije porque comprendió que estaba excitado. Anoche las cosas se presentaban de una manera y hoy de otra; pero es igual porque tocio está como estaba aunque parezca algo distinto.


  “Si ha venido azuzado por Montgomery creyendo que me iba a tragar el anzuelo, vuelva y dígale que no ha sido así; que sigo creyendo que él, usted y sus clientes distinguidos son todos unos granujas más o menos peligrosos, pero granujas al fin.


  “Y que no cuenten con que me tomarán de sorpresa para callar mi lengua. Todo lo tengo en orden para hacer explotar la caja de los truenos al menor síntoma de alarma. Una cosa será que yo permanezca tranquilo en tanto no me obliguen a perder la tranquilidad y otra que crean que me he tragado toda esa sarta de embustes y de triquiñuelas.


  “Si el aviso ha servido para que esa gente se largue de verdad y las cosas discurran por los cauces legales que deben circular, trataré de olvidar lo pasado, pero sin que por eso deje de estar avisado. Lo hecho no lo borra nadie, aunque más tarde rectifiquen ustedes su conducta.


  “Y ahora, si usted, Montgomery y alguien más que se cree injuriado y calumniado por mí, el camino de aclararlo es fácil y lo tienen abierto. Vayan a Boise, presenten una denuncia contra mí y que el juez me llame a declarar. Si no logro demostrar que no hubo tal calumnia, pagaré como sea debido y eso que ganarán ustedes”.


  Peter, desconcertado, clamó;


  —No me gusta hacer daño a la gente cuando más o menos equivocada procede creyendo que está en posesión de la verdad. Si sus palabras me causasen algún perjuicio material, entonces procedería de otro modo.


  —Proceda como quiera, pero sepa que los hombres deben mantener siempre lo que dicen y si no deben morderse la lengua y no hablar. No retiro nada de lo dicho aunque me costase subir a la rama de un árbol colgado por el cuello.


  “Y ahora, perdone que le deje. Tengo mucho trabajo y para mí es más importante que discutir estas cosas.


  “¡Ah! Y dígale a Montgomery que advierta a “El Pecas” y a sus alacranes que me olviden. Será mejor para ellos, aunque crean lo contrario”.


  No quiso seguir hablando y salió por delante. Peter estaba furioso, pues no había poseído habilidad y energía para imponerse al ovejero y hacerle creer su cuento. Cuando se falsea la verdad, siempre hay algo que resta persuasión y firmeza a las palabras.


  Pero antes de irse, entendió que debía soltar algo que le estaba escociendo y dijo con fiereza:


  —Una última cosa, señor Bradley. Mi hija seguirá cursando sus estudios hasta terminar su carrera de maestra; de manera que si basado en sus creencias espera que al desaparecer esa gente de aquí yo tendría que dejar de seguir pagando sus estudios, se equivoca. Le dije que los estoy costeando con mis ahorros y se lo demostraré.


  —Celebraré que así sea, por ella, Peter. Siempre he creído que es usted un tonto, pero en el fondo un ingenuo y un inconsciente. Que quiere usted para su hija lo mejor, le acredita de buen padre, pero—cuidado no sea que algún día ella tenga que avergonzarse de usted y maldecir de una sabiduría que tuvo por precio la indignidad y la inmoralidad de su padre.


  —¡Basta, por el infierno! —clamó Peter fuera de sí—. ¡Basta, o me obligará a perder la paciencia y entonces...!


  —Váyase, Peter, es mejor. No le deseo ningún mal, pero le estímulo para que lo evite. Nunca es tarde para rectificar si uno es sincero consigo mismo.


  Y le volvió la espalda para ir a reunirse con los esquiladores.


  Peter, lívido y fuera de sí, regresó al poblado y se encerró en sus oficinas para meditar en todo lo sucedido y en cuanto el ovejero le había dicho; y esta meditación le estaba produciendo un terrible ardor en las sienes y un frío glacial en la médula, porque, mal que le pesase, Bradley había clavado dardos envenenados en su alma, con frases que le habían herido de una manera desgarradora.


  Y con amargura reconocía que el ovejero había tocado a fondo en una fibra sensible de su alma: la de la educación de su hija.


  Ahora, espoleado por los acontecimientos, se empezaba a dar cuenta de que si se había asomado al abismo del descrédito e, incluso de la cárcel, lo había hecho impulsado por un sentimiento paternal mal entendido, pero de una fuerza terrible que no le permitió reflexionar con cordura...


  Su hija—según su punto de vista de padre—era diferente de todas o de casi todas las del pueblo. Poseía una esbelta silueta, era linda, simpática, agraciada y había demostrado no ser un zote. Estas cualidades parecían exigir de él como padre una preocupación de sacarla de la vulgaridad, hacer de ella una mujer refinada, destacada, con un porvenir, tanto para matrimoniar como para defenderse en la vida, si se quedaba sola y se veía obligada a ganar su sustento y le había horrorizado la idea de que una joven como ella terminase como criada en algún rancho o haciendo trabajos burdos y denigrantes.


  No; él no podía consentir aquello, tenía que hacer algo para evitarlo, debía velar por su porvenir realizando la clase de sacrificios que pudiese y al no poder hacer otros porque su sueldo no se lo permitía, había caído en las garras de Montgomery dejándose sobornar a cambio de aquel dinero que sería el porvenir y la felicidad de su hija…


  Lo hizo cerrando un poco los ojos a la realidad. Creyó que su pasividad bien pagada, se iba a reducir a mostrarse sordo y ciego a ciertos excesos sin gran trascendencia, episodios que juzgaba vulgares en la vida de los poblados un tanto nutridos, donde el fuego poseía un predominio subyugante y donde los conflictos ante las mesas de juego solían ser frecuentes.


  Pero las cosas habían rebasado sus pronósticos. El exceso de “El Pecas” robando las reses de Bradley, así como otras fechorías realizadas en la demarcación, le habían demostrado su ceguera y ahora se veía metido en una tupida red de la que no sabía cómo salir.


  Su furor era incontenible. Culpaba a Montgomery por haber confiado sus ambiciosos y egoístas proyectos a un tipo de la calidad criminal de Lukas y de buena gana hubiese vuelto al punto de partida para no dejarse prender por la tentación, aunque ¡sus ilusiones de ver convertida a su hija en una señorita hubiesen tenido que demorarse o hundirse para siempre en el panteón de las cosas imposibles.


  Y lo peor era que, por un impulso tonto, la posibilidad de poder rectificar la había pisoteado. Si no hubiese sido por la fanfarronería de haber asegurado que él, y sólo él, costeaba los estudios de su bija, podía haberse vuelto atrás, romper su compromiso con Montgomery y haber vuelto a ser el “sheriff” honrado y leal que fuera durante mucho tiempo. Ahora ya no podía hacerlo, porque sería echar borrón sobre borrón para agrandarlo.


  Dominado por esta ira, decidió visitar a Montgomery para darle cuenta de su visita a Bradley. Quería advertirle del peligro que seguía latente, pues el ovejero no había creído una sola palabra de sus excusas y pretendía exigirle que frenase a Lukas y le impidiese que fuese más lejos de donde había ido ya respecto a Bradley.


  Montgomery le miró insistente y, no gustándole el aspecto de su rostro, preguntó:


  —¿Qué diablos sucede ahora? Parece que no viene usted con cara de muchos amigos.


  —No, no vengo con cara de muchos amigos, porque no hay modo de arreglar esto. Le fui a Bradley con el cuento y se ha reído en mis propias barbas de cuanto le he dicho.


  “Adivinó el plan y aseguró que no sólo no creía nada de cuanto le decía, sino que estaba preparado para cualquier eventualidad que pudiese surgir. Se le ha metido en la cabeza que esto es una tregua para confiarle y hacerle una mala jugada y paree ser que ha tomado toda clase de precauciones contra esa posibilidad. Al parecer, si algo le sucede, otra persona se encargaría de llevar adelante el asunto y esto hay que evitarlo, Montgomery. Usted tiene que frenar a ese alacrán de Lukas, pues le creo capaz de intentar vengarse de la faena que le hizo. Que se aguante y no complique más las cosas para él y para los demás”.


  —¿Cree usted que le tengo tomado del morro por un acial para poder hacer eso? Ya le he advertid del peligro, pero no puedo responder de la rabia y del amor propio de Lukas. Hombres como él, fuera de la Ley, no reparan en nada, pues saben que a cada minuto están expuestos a tener que dar muchas cuentas de los actos de su vida. Comprendo que fue una mala adquisición, pero ya no tiene remedio.


  —¿Por qué no? Deslíguese usted de él para siempre. Nos evitaríamos algo gordo.


  —¡Qué bien se habla, Peter! ¿Cree usted fácil desligarse de él? Ahora tras lo sucedido, estoy sospechando que es más difícil que nunca darle de lado. Si no le traigo de nuevo, podré mantenerle lejos pero a costa de tener que estarle pasando una paga de cien dólares mensuales. Para él va a ser cómodo estarme explotando sin hacer nada y no soltará la presa fácilmente.


  —¿Y lo va a consentir?


  —No sé lo que puedo hacer. Me ha sucedido con esto lo que al coyote que, persiguiendo una presa, ha ido a parar a un “ojo” de arenas movedizas. Al poner en ellas sus patas, ha empezado a hundirse y cuanto más ha tratado de salir del abrazo mortal de las traicioneras arenas, más se ha hundido en ellas hasta morir ahogado.


  —Entonces...


  —No sé qué mal será peor, si dejarme sangrar hasta que no pueda aguantar más, o traerle de nuevo y exponerme a que todo se hunda de otra manera.


  Peter quedó un momento pensativo y luego dijo:


  —Eso tiene un remedio. Lo mismo que le buscó usted para que sirviese a sus planes, busque otro que lo quite de en medio. Después de todo, nada se perdería y la Ley se sentiría satisfecha de saber que había desaparecido.


  —¿Qué pretende, que salga de unas manos para caer en otras? No, Peter, como experiencia ya está bien y puesto que dice usted que la Ley se sentiría muy gozosa de saberle desaparecido para siempre, ¿por qué no se encarga usted de esa tarea, que le corresponde? Lukas es un fuera de la Ley, tiene a su cargo tantas cosas que necesitaría muchas yardas de cáñamo al cuello para saldarlas todas y si usted, en función de su cargo, fuese el encargado de echarle mano o de meterle unas onzas de plomo en el cuerpo, no sólo se vería usted libre de que le complicase la vida con sus declaraciones, sino que se vería glorificado por la hazaña y su amigo Bradley tendría que reconocer que estaba equivocado al juzgarle.


  Peter se revolvió airado.


  —Es usted muy altruista—comentó—; me propone eso para que sea yo quien cargue con el muerto y corra el peligro sacándole las bayas del fuego y librándole de esa sanguijuela que amenaza con estarle chupando la sangre de aquí en adelante. ¿Por qué no lo intenta usted que es el más perjudicado?


  —Porque yo no soy la Ley sino usted.


  —Muy gracioso. Ahora invoca usted la Ley en mi persona para acabar con un indeseable que le explota y constituye una amenaza para usted, y hace meses me buscó sólo para comprar a su capricho esta Ley que entonces le estorbaba.


  —Se trataba de cosas vulgares, Peter. Muchos “sheriffs” proceden como usted aun sin obtener beneficio, unos por abulia y otros por miedo a enfrentarse con ciertos tipos. A usted le interesa tanto como a mí, porque si Lukas hablase un día...


  —Posiblemente iríamos los tres a la cárcel; pero el mal nos lo repartiríamos por igual.


  —¿Ganaría usted algo con eso?


  —Lo mismo que usted, aunque materialmente yo tengo menos que perder. Usted es el explotado y yo no voy a ser quién le resuelva su problema.


  Montgomery, tras un momento de meditar, le dijo:


  —Escuche, le hago una proposición. Si esto se liquida y renuncio a continuar mi compromiso con Lukas, no cuente con que voy a estarle pasando también a usted la cantidad asignada para la educación de su hija, ni siquiera a título de préstamo. Lo cortaría y no me irá a decir que podría denunciarme por eso.


  “Pero si usted se compromete a perseguir a Lukas y a acabar con él, me comprometo a costear los estudios de su hija hasta que termine la carrera de maestra. Entre darle ese dinero a él y dárselo a usted para una obra decente, opto por lo segundo”


  Peter se estremeció al oírle. De nuevo, el fantasma de la situación futura de su hija surgía ante él como algo que no podía sacudirse de encima, pero ahora de una forma nueva.


  Montgomery le hacía el ofrecimiento a cuenta de cumplir con su deber, cosa que en realidad le rehabilitaría a los ojos de Bradley, despojándole del arma secreta que esgrimía contra él y ya no tendría preocupaciones respecto al porvenir de la muchacha. La proposición era tentadora.


  —¿Está usted dispuesto a firmar ese compromiso? —preguntó bruscamente.


  —Según y conforme. Si lo que pretende es un escrito donde yo reconozca que Lukas me estorba y a cambio de su muerte me comprometo a costear esos estudios, no pensará que le voy a poner en las manos un arma que siempre iría contra mí...


  —¿Qué garantía tendría yo entonces de que una vez liquidado ese asunto usted seguiría pagando esa cantidad?


  —Un simple compromiso. Por ejemplo, el reconocimiento de una deuda con usted a saldar de esa forma. Algo que no me comprometiese ni le comprometiese.


  Peter, tras estudiar la proposición, dijo bruscamente:


  —Acepto. ¿Dónde está Lukas?


  Montgomery no quiso decir que le tenía oculto en su casa, pues no quería que fuese allí donde surgiese el problema por si fracasaba. Por ello, repuso:


  —Creo que está en Boise, pero con seguridad lo sabré dentro de unos días y podré decirle dónde le encontrará.


  —Bien, prepare el documento y si me satisface su redacción lo firmaré.


  —De acuerdo, pero—habrá de darse prisa, porque en tanto Lukas esté vivo, no le entregaré un solo centavo.
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  —De acuerdo, más tarde volveré por el documento.


  Salió del bar nervioso y febril. La vida se le estaba complicando de un modo absurdo, pero entendía que esta complicación era la más beneficiosa para él, porque si hacía desaparecer a Lukas en su calidad de “sheriff’, se habría sacudido su amenaza y habría asegurado el porvenir de su hija.


  Después de todo, no iba a cometer una mala acción, sino a rectificar la ya realizada. “El Pecas” era un indeseable, con la vida puesta a precio y a la justicia correspondía aplicarle el castigo que hasta entonces había evadido.



   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UN GOLPE FALLIDO


   


  Transcurrieron varios días en completa calma. Bradley seguía entregado a vigilar el esquileo de sus ovejas, sin que por ello se descuidase de vigilar su propia persona y en el poblado reinaba la calma.


  “El Pecas”, bastante mejorado, se decidió a abandonar su refugio en el bar. Montgomery le acuciaba ante el temor—según decía—de que Bradley intentase algo en contra de él y pudiesen venir a verificar algún registro.


  Y una noche, se decidió a marchar. Su caballo permanecía en la cuadra de Montgomery y lo necesitaría. Por ello, se llevaría la montura y en alguna estación apartada de Weiser, tomaría el tren embarcando su caballo. Como medida de precaución, obligó a Montgomery a entregarle los cien dólares del primer mes. De momento, no tendría ingreso alguno y sí gastos y necesitaba dinero para hacerlos frente.


  Montgomery se los entregó con rabia, aunque con la esperanza de que fuesen los últimos que le entregara. Pero más tarde, dando vueltas a la situación, se planteó a sí mismo un nuevo problema:


  ¿Qué iba a ganar con que Lukas fuese eliminado? Cierto que ya no tendría que seguir pagándole la cantidad exigida pero, a cambio, tendría que entregar a Peter chenta dólares para pagar el colegio de su hija y esta cantidad, según lo acordado, tendría que estar abonándola durante muchos meses, cosa que no le agradaba. Y buscaba la manera de zafarse también de aquel compromiso; pero esto era muy prematuro pensar en ello, porque primero necesitaba saberse libre de Lukas.


  Este se dirigió a Boise. Montgomery le había pedido que le enviase las señas de donde pensaba hospedarse por si necesitaba llamarle.


  Pero “El Pecas” se despreocupó de la petición. Tenía en algo más que pensar y no lo descuidaría. Estaba convencido de que ya nada tenía que hacer en Weiser y menos con Montgomery. De ahí en adelante, tendría que organizar un nuevo negocio a base de la cuadrilla y, por tanto, Montgomery sólo le interesaba como una fuente de ingresos que estaría explotando hasta que reventase, si debía reventar.


  No obstante, contaba con exprimirla durante bastante tiempo. Montgomery le temía y temía que en algún momento pudiese hablar denunciando muchas cosas, unas ciertas y otras inventadas, pero que podían hundir a su cómplice para siempre.


  Y lo que más preocupaba a Lukas, era vengarse de Bradley y, además, aprovecharse de su extenso negocio para fabricarse una nueva fuente de ingresos. Entendía que no sería muy difícil volver a robarle una buena cantidad de reses, contando con el apoyo y la ayuda de sus hombres.


  Por ello, se reunió con los desperdigados miembros de la cuadrilla, les habló de sus proyectos futuros y, dirigiéndose a uno de los indeseables, le dijo:


  —Tú, Carl, que eres el menos conocido. Tienes que encargarte de una misión especial.


  —¿Cuál?


  —Es algo sencillo aunque pesado.


  “Te voy a entregar dinero para que compres en el almacén víveres para unos cuantos días y, luego, vas a volver a Weiser, pero no al poblado sino a las inmediaciones del rancho de Bradley y buscarás un lugar protegido desde donde puedas vigilar dos cosas: una, a Bradley y otra, lo que sucede en torno al rancho.


  “Tengo proyectado dar un nuevo golpe si puede ser mayor que el último que dimos. Un millar de ovejas nos rendiría una buena ganancia para empezar y no podemos desaprovechar la ocasión, más ahora que aquí nada nos amenaza como allí.


  “Después, si se presenta la oportunidad quiero dar un disgusto personal a Bradley. Es el único que si se lo propone, puede complicarnos la vida aunque no continuemos en el poblado y, aparte esto, tengo pendiente de saldar con él el puñetazo que me dio a traición en el bar.


  “Dentro de tres o cuatro días, iré yo por allí. Estarás alerta para localizarme y darme cuenta de todo lo que hayas apuntado.


  “Según tus informes, así procederemos. Esta es la época mejor para atacar a ese tipo en sus ovejas, porque las está trayendo de lo alto de los montes para proceder al esquileo”.


  —Entonces, ¿es que no volveremos con Montgomery? —preguntó uno.


  —No, al menos mientras exista el peligro de que Bradley pueda denunciarnos. Aquí estamos más seguros.


  —Tenemos que buscárnoslos aquí o donde sea. De momento las ovejas de ese tipo pueden solucionarnos el problema y, después, ya estudiaremos algo para explotar aquí algún negocio de la forma que sea.


  “Os dieron veinte dólares, aprovechándolos lo mejor posible hasta que haya más”.


  —Dónde estará ya ese dinero...


  —Pues aguantaros y si no os conviene lo que propongo, quedáis en libertad de trabajar por vuestra cuenta.


  —No es eso, es que tú debiste obligar a Montgomery a que nos diese más o al menos nos asignase una cantidad hasta volver a empezar con él.


  —No quiero seguir con él. Me tiene más cuenta trabajar a mi modo y sin estar expuesto a cosas que aquí, al menos por ahora, no existen. De todos modos, si crees que debes seguir con él, ve a Weiser y dile que te dé trabajo y te pague. Te mandará al Infierno, pues en estos momentos no piensa seguir exponiéndose.


  Tras aquella advertencia, ninguno protestó. Si como afirmaba el Indeseable iban a dar pronto un buen golpe y a recibir su recompensa, tanto les daba trabajar por cuenta de uno que de otro.


  El llamado Carl recibió el dinero, adquirió las provisiones indicadas y partió camino de Weiser, dispuesto a vigilar lo mejor posible a Bradley.


  Entre tanto, Peter había vuelto a visitar a Montgomery para conocer el documento que había propuesto. Estaba dispuesto, si lo firmaba, a emprender la persecución de Lukas y a terminar con él.


  Cierto que Boise no entraba dentro de su jurisdicción, pero tratándose de dar caza a un indeseable de la categoría de Lukas, toda acción de cualquier “sheriff” estaría siempre justificada.


  Cuando visitó a Montgomery preguntó:


  —¿Ha redactado ya el documento7


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque, en frío, he estado pensando en muchas cosas.


  —¿Puedo saberlas?


  —Claro que sí. Si yo le firmo ese documento me encontraré obligado a pagar el colegio de su hija durante tres años ¡pero... y si por lo que sea! Lukas no cae en sus manos, ¿qué puede suceder?


  —Si no cumplo lo ofrecido, quedaría anulado.


  —¿Cómo? No pensará que voy a poner que quedará sin efecto el compromiso si usted no mata a Lukas.


  —Claro que no, pero le devolvería el papel si tuviese la desgracia de fracasar.


  —¿Y si no lo hiciese?


  —Yo soy un hombre...


  —No siga. Entre usted y yo no podemos presumir de caballeros, porque no lo somos. Podría usted arrepentirse de esa devolución y convertirla en un arma contra mí, presentándola en un juzgado, donde me obligarían a pagar.


  —Usted podría denunciar el compromiso...


  —¿Cómo? ¿Admitiendo que hemos tenido negocios sucios y que ese documento era la liquidación de ellos? No. Peter, no, denunciarle sería denunciarme, y eso no.


  —Entonces...


  —Liquida antes a Lukas y entonces firmaré.


  —¡Claro! Yo tengo que fiarme de su cochina palabra y usted de la mía, no.


  “Igualmente puedo yo pensar, que una vez desaparecido Lukas, usted se negase a firmar el documento y quedarme sin el dinero. Tampoco podría denunciarle y tendría que aguantarme. No, eso no”.


  —Entonces vamos a dejarlo así. Usted se ocupará de su hija como pueda y yo de mis asuntos como el Diablo me dé a entender.


  —Eso no es leal. Usted hizo la proposición..


  —Pero estudiada en frío he visto que no me conviene. Si acaba con Lukas le doy mi palabra de que entonces cumpliré lo ofrecido; pero antes no.


  Peter se tornó grisáceo de ira. Sentía arrebatos homicidas que Montgomery leyó en sus ojos pues se puso en guardia ante su actitud.


  —¡Cuidado, Peter! Las cosas hay que mirarlas fríamente.


  —Es usted un cerdo asqueroso y me dan ganas de rematarle a tiros.


  —No lo intente, por si resultase que quedasen en el mundo una viuda y una huérfana más.


  —Quizá fuese mejor para ellas, aunque tuviesen que pasar hambre. Me ha hundido usted en el oprobio y encima me quiere exprimir como a un limón.


  —No trato de nada de eso. Simplemente me cubro contra un riesgo como usted trata de hacer.


  Peter, fuera de sí, avanzó dos pasos y bramó:


  —Está bien. Voy a intentar cazar a ese sapo y, romo lo consiga, prepárese, porque si no me firma el documento, si no cumple su palabra, le juro que le mataré.


  Y violentamente abandonó el bar, dejando a Montgomery tenso y bastante preocupado, porque había leído en la fiera mirada del “sheriff’ que cumpliría su palabra si trataba de evadir el compromiso.


  Y en cuanto tuviese noticias de Lukas, se las comunicaría a Peter, para que éste tomase la iniciativa. Entre los dos prefería vérselas con el “sheriff”.


  Cuatro días después de la marcha de “El Pecas” a Boise al caer la tarde, terminó la faena del esquileo. Las ovejas despojadas de su lana fueron agrupadas en amplísimos corrales preparados al efecto, dispuestas para ser conducidas de nuevo al monte de donde estaba bajando un nuevo rebaño.


  Al atardecer y temiendo que pudiesen intentar un nuevo golpe contra el ganado, Bradley destacaba un par de peones, los cuales realizaban sendas descubiertas por los alrededores y montaban vigilancia durante la noche. Y fue a la puesta del sol, cuando uno de los peones que oteaba por un lugar abrupto de las cercanías, descubrió en lo alto de una loma entre las jaras que la coronaban, algo que se movía destacándose entre los arbustos. Y escondido detrás de un lujurioso matorral, estuvo vigilando hasta que le pareció ver una silueta que medio se escondía en aquella trinchera de verdura y, de vez en vez, sacaba medio busto para mirar hacia abajo y en torno a él como si buscase algo.


  Después de observarle durante un buen rato, esperó a que las sombras descendiesen más densamente y cuando estuvo seguro de que no podía ser visto, retrocedió con precaución y regresó al rancho.


  Buscando al ovejero, le dijo:


  —Patrón, allá en lo alto de una loma a un cuarto de milla de aquí, hay alguien emboscado. No sé si se trata de un solo hombre o de varios y por eso no me he decidido a tratar de cazarle yo solo. He creído más prudente venir a darle cuenta del descubrimiento y que usted ordene lo que se debe hacer.


  —Has hecho bien, Abel. Si se trata de un solo espía, ya sé que te bastarías solo para hacerte con él, pero si hay varios hubieses cometido una imprudencia estúpida. Iremos unos cuantos y la caza será más segura.


  Escogió otros tres peones de confianza y ordenó:


  —Llévanos cerca del lugar que indicas y allí estudiaremos la mejor manera de atacarle. Mal momento es, debido a que ya se hace de noche, pero si es posible, lo intentaremos y si no rodearemos la loma y esperaremos a la salida del sol.


  Los cinco se alejaron y cuando se encontraban próximos al lugar donde el espía de Lukas se hallaba apostado, el peón señaló:


  —Fue allí en aquella loma. Ahora apenas se distingue, pero estoy seguro de que por lo menos un hombre se oculta entre las jaras.


  Bradley escrutó el paisaje, apenas visible, y dijo:


  —Si tuviésemos la seguridad de que se trata de un solo hombre, asaltaríamos ahora mismo ese reducto, pero si son varios la noche estaría a su favor.


  “Por tanto, lo que vamos a hacer es rodear a distancia la loma para evitar que alguno pueda escabullirse y, al amanecer, les atacaremos por los cuatro lados.
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  “Así es que os vais a repartir estratégicamente, cuidando mucho lo que pueda pasar alrededor. Podría suceder que estuviese vigilando a la espera de que llegase alguien más y hay que estar alerta.


  “Yo me quedaré en ese matorral con Abel y, cuando salga el sol, daré la orden de avanzar, disparando. Vosotros no disparéis antes, a no ser que surja algo imprevisto y nos sirva de aviso a los demás.”


  Los peones una vez que les fueron señalados los puestos a ocupar, se desvanecieron en la sombra y el flemático Bradley, en compañía del peón que había descubierto al espía, se dispuso a pasar la noche en vela, esperando el momento de atacar la loma.


  Lo que estaba temiendo parecía encontrarse a punto de ser realidad. Lukas debía estar preparado algún golpe contra él y quizá se encontrase allí emboscado, esperando el momento de intentarlo, o había enviado por delante a algún satélite suyo para que tomase datos de los movimientos de él y sus peones, con objeto de dar el golpe con más seguridad.


  Y la noche fue transcurriendo monótona, aburrida. Nada sucedía en el dormido paraje y esto indicaba que quien estuviese en lo alto de la loma, no emprendería ninguna acción nocturna contra él o sus ovejas.


  Por fin, las primeras luces del alba empezaron a manifestarse en el sombrío cielo y una claridad lechosa que, poco a poco fue adquiriendo diversas tonalidades, fue bocetando el paisaje.


  Bradley miró hacia la loma. La trinchera de verdura se mostraba solitaria, pero si un peón aseguraba que entre ella había alguien emboscado, estaba seguro de que no se había equivocado.


  Y cuando el sol, muy bajo, empezó a bocetar su dorado disco entre nubes inflamadas de rojo, se puso en pie diciendo:


  —Prepárate, Abel, vamos a ver quién es el coyote que se esconde allí arriba.


  Ambos montaron a caballo y, preparando sus revólveres, avanzaron hacia la loma separadamente, para ofrecer un menor blanco.


  Se iban acercando sin que nadie diese señales de vida. Y esto no le agradaba a Bradley, pues temía que les dejasen avanzar demasiado, para cuando los tuviesen a tiro barrerlos con más seguridad.


  Por ello, se detuvo y mirando a lo alto, gritó:


  —No os escondáis, porque sabemos que estáis ahí. Mejor será que salgáis con los brazos en alto y os evitéis que os acribillemos a tiros.


  Nadie contestó y entonces Bradley, levantando el revólver, apuntó a lo alto y disparó.


  Al instante, otra detonación fue el eco a la suya y, en seguida, un galope de caballos que se acercaban indicó a Bradley que sus peones avanzaban depuestos a asaltar la loma.


  Los revólveres empezaron a tronar y de la altura, solamente uno contestaba a los de los peones.


  Bradley se convenció de que únicamente tenían que luchar contra uno y, rápido dio una orden;


  —¡Arriba, muchachos, se trata de un solitario coyote! Lo prefiero vivo si puede ser.


  Y fue el primero en lanzar su caballo loma arriba.


  Los demás le imitaron y pronto los cinco amenazaron con unirse en lo alto, emergiendo por los diversos lados del montículo.


  Y de repente, el seto se abrió y un caballo lanzado con violencia, surgió tratando de descender a toda velocidad para evitar el cerco y huir.


  Bradley, al darse cuenta frenó su montura, giró el cuerpo y buscó al jinete y a su caballo. El revólver del ovejero tronó y el animal alcanzado en una pata, vaciló, cayó de cabeza y rodó por la loma haciendo rodar con él al jinete.


  Rápidamente Bradley y Abel galoparon hacia el caído amenazándole con las armas, pero el espía no podía hacerles frente, porque al caer, su cabeza había chocado contra una piedra y mostraba una gran brecha por la que la sangre manaba en abundancia.


  Ambos se lanzaron sobre él sujetándole, pero como no hiciera resistencia, Bradley ordenó:


  —Pronto, montadle en un caballo y vamos al rancho. Le curaremos y le obligaremos a hablar. Después, ya se verá qué se hace con él.


  Rápidamente la orden fue cumplida. Abel se hizo cargo del cuerpo del indeseable, atravesándole en su grupa y a galope, seguido de su patrón, se encaminó al rancho.


  Entretanto, los demás peones habían alcanzado el refugio del herido, en el cual sólo encontraron varias latas vacías y un saco de viaje con provisiones.


  Más tarde, recogieron el caballo, que tenía una pata lesionada por el disparo, aunque no de gravedad y con el botín se trasladaron a la hacienda.


  Ya estaban en ella curando al herido. Un peón le lavó bien la brecha y más tarde, con hilas empapadas en yodo, la taponó aplicándole un vendaje. El indeseable había perdido el sentido y no se dio cuenta de nada.


  Bradley ordenó:


  —Meterle en un cobertizo y vigiladle bien. Cuando dé señales de volver en sí, que me avisen. Dos de vosotros haréis descubierta por el paraje, no sea que se presente alguien de improviso.


  Se mostraba nervioso por el contratiempo de no poder hacer hablar al preso todo lo rápidamente que deseaba. Creía que de la rapidez en saber lo que podía denunciar podían depender muchas cosas.


  Pero tuvo que aguantar su impaciencia y esperar hasta mediado el día. A esa hora, el herido empezó a dar señales de volver en sí y Bradley fue avisado.


  Se presentó en el cobertizo y, para acelerar la recuperación del rufián, ordenó arrojar sobre su cabeza algunos baldes de agua.


  Esta hizo efecto y el herido abrió los ojos y miró con ira en torno suyo.


  Bradley se sentó sobre un rodillo, colocó el revólver en sus rodillas y dijo sin preámbulos:


  —Voy a darte cinco minutos nada más para que hables. Si pasado ese tiempo no lo haces, te abriré un nuevo agujero en la cabeza, pero de ese no te podrá turar ni el enterrador.


  “Yo recuerdo tu cara. No mucho, pero tengo la seguridad de haberte visto alguna vez en el bar de Montgomery y esto basta para saber que perteneces a la cuadrilla capitaneada por “El Pecas” y Montgomery.


  “Así es, que si te suprimo, no perderá nada el mundo, pero puedo hacerte la gracia de perdonarte la vida si hablas y si lo que digas me convence.


  “Por lo tanto, toma una decisión, pues ya han transcurrido dos minutos.”


  El herido miró en torno como un lobo acorralado luego, repuso con voz ronca:


  —¿Qué quiere que le diga?


  —El motivo de encontrarte allá arriba espiando.


  —Me mandó Lukas.


  —¿Para qué?


  —Para saber sus movimientos y lo que sucedía en el rancho.


  —¿Qué pretende Lukas con esa información?


  —Quiere vengarse del puñetazo que le dio y, al mismo tiempo, dar otro golpe contra su ganado.


  —¿Dónde está Lukas?


  —Estaba en Boise, pero no sé si de un momento a otro estará aquí. Aseguró que vendría dentro de tres o cuatro días por la información y han transcurrido ya cuatro.


  —¿Cómo os habéis trasladado a Boise?


  —Montgomery dijo que debíamos ir allí algún tiempo hasta que las cosas se apaciguasen y pudiésemos volver a Weiser.


  —¡Ya!... ¿Qué relación tienen “El Pecas” y Montgomery?


  —Son muy amigos. Sus cosas las trataban ellos particularmente.


  —¿Cuál era el golpe que Lukas pensaba dar contra mí y como pensaba darlo?


  —No dio detalles a nadie. Sólo dijo que vendría en cualquier momento y, según los informes que yo le diese, él así procedería. Quería vengarse del puñetazo que le dio usted en el bar y estudiar la manera de poder “abollar” un millar de ovejas.


  —¿Sabe dónde debías estar apostado?


  —No. Me dijo que buscase el sitio mejor y que estuviese al tanto para cuando él llegase salir a su encuentro.


  Bradley entendió que ya no podía sacar más datos de utilidad al preso. Había dicho, al parecer todo lo que sabía y juzgaba que había dicho la verdad.


  —Está bien—dijo—, ya veremos si me has mentido en algo. De momento, te voy a retener aquí donde serás curado. Después... ya veré que hago contigo.


  Dejándole en el galpón, dio orden de que constantemente un peón vigilase el cobertizo y se cuidara de curar y dar de comer al prisionero.


  Cuando llegase el momento, haría entrega de él al “sheriff”, pero no antes de esperar la llegada de Lukas. No tenía confianza alguna en Peter, pue estaba seguro de que era el tercero en discordia dentro de la cuadrilla.



  


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  SITUACIÓN CRÍTICA


   


  Bradley entendió que debía tomar medidas rápidamente. A juzgar por la declaración del rufián, Lukas estaba para llegar de un momento a otro y no solo. Tenía que prepararle una trampa para echarle mano y poner fin a aquella situación peligrosa.


  Para ello, tras estudiar el caso decidió poner uno de sus peones en lo alto de la loma sustituyendo al indeseable. Como éste no había indicado señal alguna para ponerse en contacto con “El Pecas’', tendría que estar atento a verle aparecer por las inmediaciones y esto sólo podía suceder de noche, para no ser descubiertos.


  El peón se situaría en aquella improvisada atalaya atento a ver aparecer en el paisaje a Lukas y a sus hombres. Entonces, encendería un puñado de jaras para hacer señales como los indios y esta señal sería captado no sólo por “El Pecas”, sino por Bradley y sus hombres, que estarían emboscados estratégicamente para salir al paso de los bandidos.


  Por ello, antes de anochecer colocó media docena de peones en sitios que consideró adecuado para su plan y él se emboscó en el mismo sitio en que había estado la noche anterior.


  Se llevó con él a Abel el peón, y le dijo:


  —Como hemos pasado una noche en blanco y no sabemos cuándo aparecerán esos cerdos, voy a intentar dormir sobre estas mantas unas horas, mientras tú vigilas. A las tres me llamas para ocupar tu puesto y que puedas dormir también algún, tiempo.


  Y así fueron transcurriendo las horas de la noche, hasta que sobre las tres, Abel llamó al ovejero.


  —Patrón, son las tres.


  —Está bien. ¿Nada de particular?


  —Nada. Esta noche las estrellas brillan con mucha luz y se ve, aunque poco. No he observado nada


  —Pues acuéstate, yo vigilaré hasta el alba.


  El peón se tumbó, pero no había empezado a conciliar el sueño, cuando Bradley le sacudió suavemente.


  —Levanta, Abel, me ha parecido sentir lejos el relincho de un caballo


  El peón obedeció y ambos, entre el boscaje, otearon lo que se podía ver en torno a ellos.


  Pasó algún tiempo; más tarde, les pareció oír un rumor suave de pisadas. Bradley calculó que procedían de caballos que se adelantaban cautamente.


  Hasta que el silencio fue roto por un silbido modulado que era sin duda una señal.


  El ovejero se envaró. ¿Qué haría su peón al captarlo? ¿Contestaría o permanecería silencioso?


  Pero el peón, nada tonto, comprendió el significado del silbido y, tratando de imitarle lo mejor posible, contestó a él.


  Otro silbido fue la respuesta y el rumor de los cascos de los caballos aumentó en intensidad.


  Hasta que de modo confuso, Bradley pudo descubrir un grupo de cinco hombres avanzando hacia la loma.


  Ya no podían esperar más. Si les dejaban ascender, su peón podía correr el riesgo de que le abrasasen a tiros y él no ponía poner en peligro la vida de uno de sus hombres sin tratar de evitarlo.


  Obligando a su caballo a que se levantase, ordenó a Abel en voz baja:


  —Vamos, muchacho, hay que cortarles el paso antes de que lleguen a la loma. Cuando suenen los primeros disparos, los demás acudirán en nuestra ayuna.


  Ambos, con el “Colt” empuñado, abandonaron el matorral y se lanzaron a terreno descubierto, buscando a los indeseables.


  El ruido de los cascos de sus caballos al avanzar, provocó la alarma en Lukas y sus rufianes. Los cinco se volvieron velozmente y al ver avanzar a dos jinetes hacia ellos, se dispusieron a darles la batalla.


  Los revólveres empezaron a ladrar siniestramente, pero Bradley y su peón rehuían acercarse a ellos para evitar ponerse al alcance de sus balas. Necesitaban la ayuda de los otros peones para aceptar la pelea.


  Lukas creyó que podría deshacerse fácilmente de aquellos dos intrusos y seguido de sus hombres, galopó para alcanzarlos; pero en aquel momento, a su espalda y por los flancos, empezaron a surgir jinetes armados que disparaban fieramente.


  La aparición de los peones cambió el panorama, los indeseables se dieron cuenta de que habían caído en una emboscada mucho más peligrosa de lo que habían supuesto y ya no se mostraron dispuestos a dar la cara y pelear.


  A una orden de su jefe, hicieron que sus caballos diesen la vuelta para huir a todo galope, pero ya no era fácil romper un cerco que se estrechaba por momentos. Y esto les obligó a preocuparse individualmente de la peligrosa situación.


  Y rápidamente, una buena extensión del terreno se convirtió en un campo de batalla.


  La luz de las estrellas era mala aliada para Bradley y sus hombres; había el temor de que entre ellos mismos se baleasen, aunque de momento no existía riesgo, porque los indeseables se encontraban metidos en el círculo formado por los peones.


  Y para no equivocarse, cada cual intentó escoger un enemigo a quien no perder de vista. Si conseguían abatirlo, entonces ya verían contra quién intentaban dirigirse de nuevo.


  Pero rápidamente el lugar de la lucha se ensanchó. Cada perseguido se alejaba de los demás intentando quitarse de encima el enemigo que le salía al paso y pronto todo quedó fraccionado y a merced de las contingencias que pudiesen surgir.


  Bradley logró desmontar al enemigo a quien había perseguido de más cerca; pero otro intentaba alejarse aprovechando un hueco que se había producido en el trágico círculo.


  El ovejero lanzó su caballo tras él alejándose del resto de los hombres y pronto ambos quedaron solos en un paraje casi en penumbra, que más favorecía al que huía que al que perseguía.


  Y así, el fugitivo, dotado de un veloz y resistente caballo, fue alargando la distancia, sin que el ovejero lograse darle alcance ni con su montura ni con su revólver.


  Hasta que se vio obligado a desistir. El enemigo se había hundido en la zona de sombras y ya no sabía la dirección que había tomado.


  Rápido volvió grupas. Lejos se percibían aún disparos, pero menos intensos, y esto le denunciaba que la batalla estaba terminando aunque ignoraba cómo.


  Y sintió el temor de que alguno de sus hombre hubiese caído en la trágica emboscada. Era un riesgo a correr, pues no peleaban contra muñecos sino contra hombres duros y avezados a la lucha.


  Antes de alcanzar el lugar donde se había iniciado el encuentro, cesó el tronar de las armas y Bradley, nervioso, empezó a dar gritos llamando a su hombres.


  No quería que le confundiesen con alguno de los bandidos y le matasen sus propios auxiliares.


  El primero en galopar hacia él fue Abel.


  —¿Qué sucede? ¿Cómo terminó todo?


  —Todo bien, patrón. Hemos cazado a cuatro.


  —Entonces, solamente uno logró escapar. ¿Dónde están?


  —Los están recogiendo mis compañeros.


  —¿Alguna baja por nuestra parte?


  —No, pero sí hay dos tocados aunque nada graves. No podemos tener queja.


  Se dirigió con el peón al lugar donde estaban reuniendo los indeseables caídos. Varios caballos corrían alocados por el paisaje.


  Bradley sacó la caja de los fósforos y encendió uno repasando ansiosamente los rostros contraídos de los que habían mordido el polvo. Una fiera maldición brotó de su boca.


  —¡Mala suerte! —clamó—. Me parece que el único que ha tenido la habilidad y suerte para escapar ha sido ese maldito “Pecas”. Me temo que no haya servido de mucho esta redada.


  “De todas formas, algo es algo. Hemos dado un golpe mortal a su cuadrilla, aunque ese sapo haya logrado escapar.


  “Recoged los cadáveres y los caballos y llevarlos al rancho. Mañana a la luz del día decidiré lo que debo hacer.”


   


  * * *


   


  El terrible fracaso encendió aún más en cólera al duro bandido. Mientras galopaba casi a ciegas huyendo de una posible persecución, iba ponderando el futuro. Tenía que admitir que Bradley había descubierto a su espía, que le había obligado a hablar y que éste se vio en la necesidad de denunciar sus planes, ayudando de esta manera a preparar la emboscada.


  Y si así era, no podía volver a Boise, porque allí se cursaría órdenes de detenerle. Tenía que buscar un refugio para evitar que le localizasen y hacerlo pronto, pues no tardarían en ponerse en campaña para dar con él.


  Y pensó que el único refugio más seguro en aquellos momentos, era el bar de Montgomery. Este podía ocultarle arriba en sus habitaciones, hasta que remitiese el ardor de la búsqueda y pudiese desaparecer de allí si se decidía a hacerlo, pues ahora más que nunca sentía un odio africano hacia Bradley y no estaba dispuesto a desaparecer, brindándole el éxito y ofreciéndole la oportunidad de burlarse de su fracaso.


  Tras este estudio preliminar, siguió galopando hasta alcanzar las inmediaciones del poblado.


  No tardaría en amanecer y necesitaba llegar al bar antes de que los madrugadores vecinos se echasen a la calle y pudiesen verle.


  Desmontó, tomó el caballo de la brida y, buscando los callejones más sombríos, llegó hasta la parte trasera de la casa de Montgomery.


  Lukas sabía que el dormitorio de su cómplice tenía una ventana a la espalda del edificio y cuando llegó a él, buscó casi a tientas algunas piedras y empezó a lanzarlas contra el cristal de la ventana.


  Montgomery terminó por despertar al ruido que las piedras hacían en el vidrio y abrió, asomándose furioso:


  —¿Quién diablos...?


  La ronca voz de Lukas no le dejó acabar la pregunta.


  —Soy yo, Lukas, abra rápido; necesito entrar.


  —¿A estas horas? ¿Qué pasa? Mejor es que mañana...


  —Abra ahora mismo, o prendo fuego a la casa por los cuatro costados.


  La fiera orden le asustó y con un gruñido advirtió que iba a abrir.


  Así lo hizo y Lukas indicó rápido:


  —Mi caballo a su cuadra y cuide de que no le vean. Luego hablaremos. Vamos, rápido, no hay tiempo que perder.


  Hablaba con la mano apoyada en la culata del revólver y Montgomery sabía la clase de individuo que era “El Pecas” cuando se dejaba dominar por la cólera.


  Se apresuró a llevar el caballo a un cobertizo cubierto de la corraliza y luego volvió al bar.


  —¿Quieres explicarme a qué obedece esta llegada a tales horas y con ese pánico dentro de tu cuerpo?


  —Vamos arriba. Es necesario que nadie sepa que estoy allí. Ya te explicaré.


  Subieron a la habitación de Montgomery. Este quiso encender la lámpara, pero el bandido le detuvo.


  —Nada de luz a estas horas. Para hablar no hace falta que nos veamos las caras.


  “He venido a refugiarme aquí porque es el lugar donde menos se me puede buscar en este instante. Usted tiene una habitación libre, aquí no hay nadie más que usted y nadie puede saber que me oculto en su casa.


  —¡Un momento, Lukas! Habíamos quedado en paralizar los negocios y para eso te asigné una cantidad mensual. Yo no puedo pagar y que además me comprometas.


  —Está usted comprometido hace mucho tiempo y su libertad está ligada a la mía. Si me echan mano, hablaré y usted no lo pasará muy bien. Por tanto y por la cuenta que le tiene, habrá de ayudarme a estar oculto.


  “Tenía preparado un buen golpe, para con su utilidad largarme del Estado y dejarle tranquilo, pero no sé cómo el golpe ha fallado y me he visto a punto de que me tumbasen a balazos. He perdido cinco hombres y esto ya le dirá bastante del suceso.”


  —¿Quieres decir que has intentado golpear de nuevo sobre esa muralla de Bradley?


  —Pues sí. Lo tenía todo muy bien estudiado, pero el hombre que envié por delante para que vigilase y me diese informes precisos que me servirían para dar el golpe, debió cometer alguna imprudencia y le cazaron. Han debido obligarle a hablar y ha denunciado mi próxima llegada. Con sus informes, me tendieron una emboscada y si pude librarme de ella, fue porque mi caballo es un huracán y porque en seguida me di cuenta del peligro y fui el primero en romper el cerco.


  “Pero mis hombres quedaron encerrados en él y estoy seguro de que los cuatro mordieron el polvo”.


  —¡Ah! ¿Eso es lo que pasa? ¿Y crees que después de que ese hombre habló, este es un sitio seguro para ti? Te vas a largar inmediatamente, porque ni tú estás aquí seguro ni yo si vienen a buscarte.


  —No vendrán, porque esta vez no le relacionarán con el suceso. Mi espía tiene que haber contado todo y, al hacerlo, habrá dicho que paramos en Boise y que este golpe lo ideé yo por mi cuenta. Por otra parte, tiene que haber confesado que usted se deshizo de nosotros y que ya nada teníamos que ver con los negocios del bar.


  —Sí, pero con su declaración, habrá confirmado que yo estaba de acuerdo con todos para esos golpes y lo que para Bradley era una sospecha, se habrá convertido en una realidad.


  —Él no tenía sospechas, “sabía” y con eso no puede haber sabido más de lo que ya tenía apuntado.


  No se moleste, porque esta vez es algo que le deja al margen y ése tipo lo que hará es tratar de buscarme en Boise.


  “Y como no puedo volver allí, ni galopar al albur expuesto a que se cursen órdenes de detenerme, debo ganar tiempo escondido. Cuando no logren echarme mano, creerán que logré cruzar la divisoria y entonces podré escapar sin peligro.”


  —¿A dónde?


  —No lo sé aún, pero a otro Estado donde sea más difícil localizarme. Aquí corro peligro, pues aunque por suerte Peter no puede hacer nada para detenerme, pues se denunciaría él mismo, hay otros “sheriffs” próximos que podrían acosarme.


  Montgomery quedó un momento silencioso. Sabía que no podría negarse a la imposición de Lukas sin peligro de tener que enfrentarse con él y el bandido era muy duro y avisado para poder sorprenderle. Por otra parte, al nombrar a Peter, había acudido a su mente el pacto concertado con el “sheriff”. Peter estaba dispuesto a enfrentarse con el bandido y él podía ofrecerle la oportunidad de hacerlo.


  —De todas formas—dijo—esto es peligroso para mí.


  —Le repito que no, pero si lo fuese, todos nos hemos buscado el peligro antes. Estoy seguro de que a nadie se le ocurrirá buscarme aquí, y en cuanto pasen unos días, aprovecharé la primer coyuntura que se me presente para escapar.


  Montgomery, emitiendo un suspiro de agobio, repuso:


  —Sé que no podré convencerte y no tengo más remedio que cargar con esta cruz que no es mía. Te advertí que dejases en paz a Bradley y eres una mula que no te entran en la cabeza ciertas cosas.


  —Se habla muy bien. Si usted tuviese la boca medio destrozada por culpa de ese sapo, ya veríamos lo que hacía.


  —Es mejor tener la boca estropeada que estar unos palmos bajo tierra o en la cárcel para muchos años.


  —Pero es mejor burlar esos peligros. De momento no hay otra solución y a ella me acojo.


  “Así es, que prepáreme la habitación donde estuve cuando tenía la boca mala y cuídese de proporcionarme alimentos hasta que pueda salir de aquí.


  “Y escuche esto: No trate de hacerme una mala jugada, porque su pellejo serviría de criba. Estaré atento a cualquier ruido sospechoso que oiga en derredor y no me tomarán vivo; pero como pueda, usted no se reiría de mi situación.”


  —¡Eres un cretino! —barbotó Montgomery—. Tú sabes que por la cuenta que me tiene me interesa que desaparezcas sin verme mezclado en tus asuntos.


  —Pues ponga de su parte lo que pueda y será mejor para todos. Vamos, lléveme a la habitación. No he dormido en toda la noche y me siento agotado.


  Montgomery no tuvo otro remedio que conducir a su desagradable huésped a su aposento.


  Lukas se aseguró de que el cerrojo funcionaba bien. Era la única garantía de su vida para cuando el sueño le venciese, pues para entrar, había que forzar el cerrojo y no le encontraría el intento dormido.


  —Déjeme dormir hasta mediado el día y cuando venga a traerme de comer, llame dando tres golpes para que sepa que es usted. Le recibiré con los honores debidos.


  —¿Qué honores?


  —Con el revólver en la mano, por si acaso, Montgomery. Soy hombre que no me fío ni de mi sombra.


  Y cerró con violencia, echando el cerrojo rápidamente.


  Montgomery volvió a su dormitorio, pero el sueño había huido de sus párpados. La extraña situación que Lukas le había creado le mantenía bien despierto preguntándose qué podía y debía hacer.


  Quizá el indeseable tuviese razón al afirmar que no le podían relacionar esta vez con sus actividades, pero esto era algo que estaba por ver.


  Y pensó en Peter. De momento, había creído que con denunciar su presencia allí tendría suficiente para que el “sheriff” no emplease miramientos con él fuera de la Ley, pero dadas las precauciones tomadas por éste, una sorpresa estaba descartada, aparte de que las cosas se podían complicar para él. Bradley le acusaría de haberle brindado refugio y todo empeoraría para su causa. La única solución que veía un poco clara, era esperar la fecha que Lukas escogiese para escapar a otro Estado. Si la sabia con Peter, indicándole en qué lugar podía salir al paso del indeseable y que ambos se las compusiesen como mejor pudieran.


  Claro que esto podía tener una faceta muy peligrosa para él. La faceta era que, si Peter fracasaba y en lugar de cazar a “El Pecas” caía en sus manos, Lukas se revolviese contra él y, adivinando que era el autor de aquel encuentro, volviese en su busca para pedirle cuentas por su traición.


  Tenía que estudiar bien la solución, porque en cualquier caso, su postura era incómoda y violenta, sobre todo si Bradley se lanzaba a una ofensiva a fondo y trataba de incluir en ella no sólo a Lukas, sino a él y al “sheriff”.



  


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UN AGENTE EN ACCIÓN


   


  Al día siguiente, Bradley tomó una determinación drástica. Él tenía muchas cosas de que ocuparse; tenía en su poder un prisionero que no quería entregar a Peter y cuatro cadáveres cuya muerte debía ser legalizada, aparte de que Lukas había conseguido fugarse y ahora más que nunca constituiría una amenaza para él. Y por todo ello, decidió que debía hacerse cargo del asunto alguien con autoridad e independencia; por lo que tomó el tren y marchó a Boise, en busca de la persona que podía encargarse del caso.


  Hablaría con el “sheriff” general y que éste decidiese. Pero apenas entró en el poblado, sus planes sufrieron una variación. En plena calle tropezó con Theodore Barton, hijo de un antiguo compañero de colegio y a la sazón dueño de una enorme cantidad de terreno en aquella parte del Estado.


  Bradley conocía bastante a Theodore, que ya se hallaba al filo de los veintiocho años y al verle se detuvo para saludarle:


  —Hola, muchacho... ¿Cómo tú por aquí?


  —¡Diablo, si es el señor Marsh! Eso digo yo, ¿cómo usted por aquí en plena temporada de esquileo?


  —Por motivos de seguridad personal, Theodore. He venido a ver al “sheriff” general para darle cuenta de algo grave que me sucede y a ver cómo puede intervenir en el caso. ¿Y tú?


  —Yo estoy con un mes de permiso.


  —¿Dónde trabajas? Hace lo menos cuatro años que no sé de ti.


  —Pues cuando terminé mis estudios, quería trabajar en algo que no fuese el campo, no me agrada, aunque sea reproductivo, y entonces mi padre, que conocía al Gobernador del Estado, me recomendó a él a ver qué podía hacer por mí. El caso fue que por mediación suya, entré en el cuerpo de agentes federales y llevo más de tres años actuando. Últimamente trabajé en algo muy peligroso y duro; tuve éxito y esto me ha valido un mes de permiso.


  —¡Qué pena! Si estuvieses de servicio, podrías hacerte cargo de mi caso. No creas que no es peligroso también.


  —¿Y por qué no? Un agente federal siempre está de servicio cuando la necesidad lo reclama. Creo que si nos reunimos a comer y me cuenta el caso, veremos de ayudarle como sea.


  —Pues vamos a almorzar y allí te daré cuenta de todo.


  Theodore fue informado ampliamente y cuando acabó su relato, el ovejero le dijo:


  —Muy interesante. Deje eso en mis manos.


  —¿Qué harás?


  —Usted vuélvase a su rancho y déjeme proceder a mí. Hablaré con el “sheriff” general, le diré que voy a hacerme cargo del caso sin perjuicio de que él me preste la ayuda que pueda y haremos una investigación aquí a ver qué se sabe de “El Pecas” y su cuadrilla. Posiblemente no encontraremos a nadie, o al menos a Lukas, pero sabremos algo con seguridad. En cuanto termine aquí la investigación, tomaré el tren y me presentare en Weiser.


  —Muy bien, mandaré que te preparen habitación en el rancho.


  —No se moleste, porque no iré a él si no tengo necesidad. Quiero presentarme como un desconocido y actuar sin que nadie sepa quién soy, si puedo evitarlo. ¿Hay hotel en Weiser?


  —Hay uno bastante regular. Por cierto que se rumorea que si no es de Montgomery, al menos ha debido prestar dinero al que figura como dueño. Es algo que no sé, pero que alguien ha insinuado en el poblado.


  —Es igual o acaso mejor. Iré a alojarme en él y cuando tenga necesidad de hablar con usted, iré al rancho.


  —Bien, pero yo tengo un preso en mi poder y cuatro cadáveres...


  —Recoja los documentos que tengan encima y consérvelos. Luego mande enterrarlos en cualquier sitio, aunque sea provisionalmente. En cuanto al preso, entrégueselo al “sheriff”.


  —¿Crees que...?


  —Usted entrégueselo a ver qué hace con él. Yo iré allí en seguida y ya veremos qué cuentas me da si se le escabulle de las manos.


  —Bien, puesto que así lo ordenas y cargas con la responsabilidad de lo que sucede, te obedeceré.


  Más tarde se separaban y Bradley, más tranquilo, tomó de nuevo el tren para regresar a su rancho.


  Y éste era el motivo por el cual Theodore Barton viajaba camino de Weiser, con su carpeta llena de notas y su negra pipa entre los dientes.


  Barton llegó al poblado al atardecer y, tras preguntar dónde estaba el hotel, se dirigió a él.


  Como hotel no era una maravilla. El edificio era pequeño, poseía planta baja y un piso y si disponía de habitaciones para una docena de huéspedes, debía ser porque el reparto de espacio debieron aquilatarlo mucho.


  Cuando el agente entró en el pequeño “hall”, se encontraba en él una muchacha de unos veinticinco años, de regular estatura, bastante bien formada, de rostro muy atrayente y simpático.


  Vestía con exagerada limpieza y se había puesto sobre el vestido un bonito e impecable delantal blanco, que realzaba aún más su figura y su limpieza.


  —Buenas tardes, forastero—saludó ella con una sonrisa captadora—. ¿Desea hospedaje?


  —Entre las varias cosas que deseo, esa es una—repuso Theodore sin dejar de contemplarla, pues le había impresionado el buen palmito de la muchacha—. ¿Es usted la doncella del hotel?


  —Yo soy Clara.


  —De acuerdo, clara y limpia como la nieve. Yo soy Marco Polo, si no recuerdo mal. ¿No tiene que hacerme alguna aclaración?


  —Sí, que soy Clara Clague, la hija del dueño del hotel.


  —¡Ah, eso es otra cosa! Yo he visto esa cara en alguna parte.


  —Le advierto que la he llevado siempre en el mismo sitio.


  —¡Bravo! Me gusta la gente que posee el sentido del humor. Quería decir que yo creo haberla visto en alguna otra parte.


  —Será difícil. No salgo de aquí y aquí he nacido.


  —Entonces, me parece que fue en San Francisco.


  —No he estado nunca allí.


  —Sin embargo, ahora recuerdo que en el Museo de Pinturas de allí vi un retrato que era su misma cara.


  —¿Quiere no gastar bromas? Le he preguntado si desea hospedaje.


  —Pues claro que sí. A no ser que suponga que he venido sólo para comprobar si es usted el modelo de aquel retrato.


  —Yo no soy más que una humilde posadera.


  —Muy linda y atrayente. ¿Quiere conducirme a mi habitación?


  —Le daré el número seis. Tiene una ventana a la calle.


  —Eso está bien, por si alguna vez tengo que salir por ella para no perder tiempo. ¿Cuánto es el hospedaje?


  —Dos dólares por usted y si trae caballo...


  —He venido cabalgando sobre mis piernas.


  —Entonces nada. ¿Quiere darme su filiación y firmar en el libro?


  —¿Por qué no? Me llamo Theodore Barton, he nacido en esta región hace veintiocho años y mido uno ochenta de estatura. Mi pelo es negro, los ojos garzos, la nariz aquilina y...


  —¿Tiene las muelas picadas? —preguntó ella con sorna.


  —No, puede comprobarlo. Acérquese.


  —Gracias, me basta su palabra. ¿Profesión?


  —Viajante.


  —¿Qué viaja?


  —Me gusta viajar por todos los sitios bonitos. No tengo preferencia.


  —Pregunto que qué clase de artículos ofrece.


  —Muy variados. Por ejemplo, manijas para presos, cáñamo para fabricar horcas seguras, certificados de defunción y ataúdes... ¿necesita usted algo de eso?


  —Oiga, con haber dicho que no me importaba la clase de comercio que representa, era suficiente.


  —Bueno, no lo tome a mal, me gusta bromear porque la vida es demasiado seria para recargarla de tintes sombríos. ¿No opina usted lo mismo?


  —Quizá tenga usted razón, pero mi misión no es discutir si la vida es alegre o triste. ¿Quiere acompañarme?


  —¿Cómo no? Yo voy con usted a la Gloria y me quedo allí si usted promete no marcharse de ella.


  —Conque me acompañe hasta la habitación número seis es suficiente.


  El la siguió escaleras arriba. Conforme subían, el agente no cesaba de contemplar el airoso y bonito busto de la muchacha.


  Cuando llegaron al piso, ella abrió la habitación, diciendo:


  —Esta es su alcoba.


  Él se asomó, echándola un vistazo.


  —Me parece que tendré que dormir con las piernas fuera en el pasillo, ¿no le parece?


  —¿Por qué? Otros como usted han dormido en ella y sólo dejaron las botas fuera para no asfixiarse con el olor.


  —Dormirían hechos un ovillo. ¿No la hay mayor?


  —No, señor, las hicieron todas a la medida.


  —¿A la de su padre? Sería un enano entonces.


  —Puede ir a tomar higos al mismo árbol que usted y no se quedaría sin probarlos.


  —Lo celebro. Bien, si no hay otra cosa, me quedo. Pero dígame; supongo que a la hora de comer, los platos serán un poco más amplios que la habitación.


  —Aquí no se mata a nadie de hambre.


  —Pues gracias por los informes. ¿Debo pagar por adelantado?


  —No es preciso. Tiene usted cara de persona decente.


  —Eso decía el director de la cárcel donde estuve hospedado últimamente y me halagaba oírselo decir.


  —¿Por qué le echaron entonces?


  —Porque desde que yo entré, desaparecieron todas las mantas del penal.


  Clara rio de buena gana y él la hizo coro.


  —Me gusta usted, señorita. No siempre se encuentran personas como usted capaces de seguirle la corriente a un bromista como yo.


  —Tampoco vienen muchos bromistas como usted.


  —¿Hay poco movimiento?


  —Ahora, casi ninguno.


  —Lo siento. ¿Qué tal el poblado?


  —Muy bueno.


  —¿Y la gente?


  —La de aquí, buena.


  —¿Cuál es la mala?


  —La otra, la que nada tiene que hacer aquí, pero que se siente a gusto entre nosotros.


  —Será porque alguien les ampara y por eso... Yo he recorrido muchos lugares y he visto como muchos “sheriffs” ponían en la senda a tipos que desprestigiaban los poblados.


  —Es posible. Aquí... Bueno, mejor es no hablar.


  Theodore comprendió que la muchacha no quería meterse en un terreno un tanto escabroso y decidió no insistir. Seguiría intentando tomar confianza con ella, para más tarde sonsacarla todo lo que supiese.


  Como la noche se echaba encima, optó por no salir hasta después de cenar y se quedó en su habitación. A las nueve bajó al pequeño comedor.


  La cena la sirvió Clara. Al parecer, no había más servidumbre en la casa, al menos de cocina para afuera.


  Fue entonces cuando vio al padre de la muchacha. Un hombre de unos cincuenta y cinco años, tan alto como el agente, pero encorvado, al parecer por el reuma o alguna otra enfermedad. Su rostro era serio y grave.


  La muchacha le sirvió una buena cena y él aprovechó los momentos que pudo para hablar con ella.


  —¿Qué le pasa a su padre? Parece que está enfermo.


  —No anda bien de salud, pero no es eso lo más malo. Le acosan otras preocupaciones.


  —Me figuro. Si el negocio no va bien...


  —No, no va bien porque mi padre es muy especial. No quiso admitir a ciertos tipos que no le agradaban y tuvo un altercado con Montgomery a causa de ello.


  —¿Quién diablos es Montgomery?


  —El dueño del bar más importante de aquí.


  —¿Y qué le importaba a él ese tipo? Como dueño de su casa, puede recibir en ella a quien le parezca.


  —Sí, pero Montgomery prestó a mi padre una cantidad y ahora, como las cosas no van bien, le agobia para la devolución. Como no quiso admitir a algunos amigos de él, se enfadó porque decía que así nunca tendría el dinero preciso para devolvérselo.


  —Hay dineros que ensucian, ¿no la parece?


  —Sí, pero para algunos, el dinero lo es todo. En fin, será lo que Dios quiera que sea.


  —Todo se arreglará. Es cuestión de paciencia.


  —Dios le oiga.


  Ya no volvieron a hablar más y, tras cenar, Theodore decidió salir.


  —Dígame—preguntó a Clara al encontrarla en el “hall”—. ¿Dónde está el bar de ese Montgomery?


  —A la mitad de la calle principal. No le costará trabajo encontrarle.


  —¿Tiene mucha clientela?


  —Es el mejor. Ahora parece que ha bajado un poco con la marcha de ciertos elementos que lo frecuentaban asiduamente. De todas formas, hace negocio.


  El agente adivinó lo que quería decir. La cuadrilla de Lukas había desaparecido y el negocio quedaba circunscrito a los vecinos del poblado.


  Se encaminó al bar. Este era bastante espacioso y no mal instalado.


  Había un par de docenas de clientes en torno a las mesas, jugando a los dados y al “poker”. En la barra también había algunos mozos de granja.


  Theodore se acercó a la barra y pidió un “whisky”. Montgomery, que paseaba, como un león enjaulado, por el local, le miró con desconfianza.


  El agente le reconoció por la descripción que de él le había hecho el ovejero, pero pareció no darle importancia alguna. Empezó a paladear su “whisky” con lentitud, mientras fingió interesarse por los clientes que jugaban al “poker”.


  Más tarde, sacó del bolsillo un pliego de papel y le echó un vistazo. Luego, aprovechando que Montgomery se había acercado a la barra, se dirigió a él:


  —Perdone que le haga una pregunta. Tengo aquí una carta de un amigo que me escribió hace algún tiempo. Me decía que si venía alguna vez por Weiser, se alegraría mucho de verme. Me indicó que solía parar en este bar por las noches, pero no lo veo.


  —¿De quién se trata?


  —De un tal Lukas. Es un tipo con la cara picada de viruelas.


  Montgomery se estremeció al oírle y le miró atentamente.


  —¿Es usted amigo de Lukas?


  —Pues sí. Nos conocimos hace tiempo por acá en el Oeste, y asuntos particulares nos separaron, pero nos apreciamos mucho. ¿Sabe algo de él?


  Montgomery se puso en guardia.


  —Si hubiese usted venido hace unos días, le hubiese visto aquí, pero se marchó a Boise y no sé de él desde entonces.


  —Lo siento. El caso es que he pasado por Boise, pero ignoraba que estuviese allí y no le busqué. Cuando tenga que volver por allí, veré si le encuentro.


  —¿Tiene mucho interés en verle?


  —Un interés relativo. Siempre agrada encontrar a viejos amigos.


  —¿Piensa usted marcharse pronto?


  —Pues... no sé. Traigo una representación de artículos para señoras, pero me ha faltado género y he escrito a la casa diciendo que me lo envíen aquí. Si lo recibo en seguida, me iré pronto y si no... esperaré a recibirlo.


  —Pues si yo tuviese alguna noticia de él se la comunicaría. Supongo que se hospedará en el hotel de Clague.


  —Me han dicho que no hay más que ese aquí.


  —No, no lo hay... y a veces sobra.


  —Eso parece. Creo que hay otro viajero y yo.


  —Lo sé. Clague es un tipo que no sirve para hotelero. Un día habrá que despojarle del hotel a ver si con otra dirección va mejor.


  Theodore pidió otro “whisky” y Montgomery dudó en hacerle nuevas preguntas, pero se sentía intrigado por saber qué clase de negocios le unirían a un indeseable como “El Pecas”.


  Porque a juzgar por su presencia, Theodore difería enormemente del rufián. Este era burdo y el forastero poseía buena planta y aire de persona fuera de lo vulgar.


  Y pensó que sería conveniente advertir a Lukas de la presencia en el poblado de aquel amigo.


  —Si me da usted su nombre y Lukas volviese por aquí, aunque fuera de paso, podría indicarle que le busca.


  —Si viniese, dígale que me vea en el hotel. Me llamo Barton y esto le bastará para saber quién soy.


  —Pues descuide que así lo haré.


  Theodore abonó el importe de las bebidas y abandonó el bar. Había ido sólo a echar un vistazo y a conocer al dueño, pues sabía que no iba a encontrar allí al indeseable.


  Lo que ignoraba era que aquel paso que acababa de dar podía tener repercusiones que no esperaba, toda vez que Lukas estaba escondido en la casa y que Montgomery, seguramente le daría cuenta de la visita.


  Y como el rufián no conocía al agente, se pondría en guardia, suponiendo lógicamente que se trataba de alguien que le estaba buscando y realizaba gestiones secretas para localizarle.


  Y así fue, porque poco más tarde Montgomery subía a la habitación a ver a su incómodo huésped.


  —¿Qué pasa? —preguntó éste.


  —Ha venido un forastero preguntando por ti.


  —¿Por mí?


  —Sí, me enseñó un papel que dijo era una carta tuya en la que le invitabas a verle aquí si venía alguna vez por Weiser. Dice que es un antiguo amigo tuyo.


  —¿Un amigo a quien yo le he escrito? Qué cosa más rara. ¿Ha dicho cómo se llama?


  —Sí. Barton. Está hospedado en el hotel y me ha dicho que si venías por aquí, te dijese que fueses a verle.


  Lukas se envaró. Aquel apellido le era desconocido por completo.


  —¿Qué aspecto tiene?


  —Un buen tipo alto, enérgico y viste muy bien.


  —¿Y usted ha creído que es un amigo mío?


  —¡Yo qué diablos sé! Te cuento lo que me ha dicho.


  —¿Qué más dijo?


  —Qué se dedica a correr artículos de señora y que está esperando que le envíen aquí género. Por eso no sabe el tiempo que estará aquí.


  —¡Ese tipo es un solemne embustero que ha venido sólo para investigar si me encuentro aquí! Debe ser algo, “sheriff” o quién sabe si algún agente federal que me busca, porque Bradley ha denunciado lo ocurrido.


  —¿Tú crees?


  —Claro que lo creo. O ¿es que me supone tonto? Me buscan y apelan a todos los medios.


  “Por tanto, mucho ojo con lo que habla, porque se va a jugar muchas cosas. Si por su causa averigua que estoy aquí, le juro que usted será el primero que pruebe a qué sabe el plomo de mi revólver”.


  —No seas idiota. Por la cuenta que me tiene cuidaré de que no te descubra.


  —Eso será mejor y vale la pena que no le pierda de vista y se entere de sus movimientos. Apostaría la mano derecha contra una pipa de tabaco a que se trata de una autoridad.


  —Bien, procuraré saber algo de él y ya te comunicaré lo que averigüe.


  Montgomery volvió al bar más nervioso aún que estaba. Se sentía enfurecido pensando que si por cualquier circunstancia se descubría que tenía oculto a Lukas, su situación se viese agravada más aún.


  Y se preguntaba si aquel tipo, siendo un agente, sabría cosas de él y le tuviese apuntado en su libreta para pedirle también cuentas a él en algún momento.


  Por un instante pensó en visitar a Peter para advertirle de la presencia del forastero y de las sospechas de Lukas. También el “sheriff” estaba interesado en el asunto, pero no podía decirle que “El Pecas” sospechaba de aquel forastero, porque Peter ignoraba la presencia del indeseable en su casa.


  Le convenía esperar, pero ojo avizor. Si las cosas se ponían mal, tenía que prepararse para hacerlas frente y la única manera de conseguirlo, era escapar aunque con ello tuviese que perder su negocio.


  Pero entre perderlo de todas maneras y, además perder la libertad, la elección no era dudosa.


  De todas formas, esperaría a tomar alguna resolución.


  Trataría de averiguar los movimientos de aquel intruso e incluso saber algo más de él a través del dueño del hotel, ya que le tenía tomado por el cuello a causa de aquel préstamo que le ahogaba.


  Aquella noche no era hora de intentar nada, pero al día siguiente madrugaría y se situaría en algún sitio desde el que no perdiese de vista la puerta del hotel. Si Barton salía, le vigilaría a ver qué lugares frecuentaba y qué clase de gestiones hacía con algún otro vecino del poblado. Si se limitaba a pasear simplemente, tendría que creer que su presencia allí no tenía por objetivo lo que Lukas había sospechado.


  De todas formas, era tal el pánico que sentía, que empezaba a perder el aplomo habitual en él. La sombra del presidio se proyectaba ante sus ojos como una amenaza inmediata.


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UN HOMBRE SE CONFIESA


   


  Bradley, cumpliendo las instrucciones del agente, regresó al rancho y al día siguiente decidió entregar al prisionero poniéndole en manos de Peter.


  Era una peligrosa carta a jugar, pero si el “sheriff” procedía a la ligera y le dejaba escapar, su situación se haría más peligrosa.


  Por ello, en lugar de conducirlo él mismo al poblado, envió a un peón con el recado de que se presentase en el rancho, pues Bradley necesitaba hablar con él.


  Aquella llamada acabó de trastornar al abúlico “sheriff”. Había pasado una noche infernal meditando sobre su extraña situación y ya no sabía qué decisión tomar ni cómo resolver su sombrío porvenir.


  Tenso montó a caballo y se encaminó al rancho. Había tomado más miedo al ovejero que al propio Lukas, pues experimentaba la sensación de que estaba jugando con él como un gato pudiera jugar con un ratón.


  Cuando se presentó en la hacienda, el ovejero le hizo pasar al despacho.


  Y tras mirarle a la cara y observar la angustia y el tormento que estaba sufriendo, observó:


  —No está usted bien de salud, Peter; debe cuidar su reuma, si es el reuma el que así le atormenta.


  Peter abrió la boca para decir algo, pero se contuvo. Luego esperó a que Bradley hablase.


  Este dijo:


  —Supongo que le habrá extrañado mi llamada, ¿no es así?


  —A mí ya no me extraña nada salvo su conducta.


  —¿Por qué?


  —Porque no me explico lo que pretende. Se cree en posesión de informes suficientes para tratar de perjudicarme y conmigo a otros varios y... no sé si es que tiene miedo a fracasar si da un paso decisivo en contra nuestra, o está esperando algo más positivo para descargar el mazazo con más seguridad.


  —¿Qué cree que sucedería entonces?


  —Me lo figuro, pero es igual y para que no se moleste en esperar más, me alegro que me haya llamado porque voy a decirle algo que no espera oír.


  —Bueno, en ese caso, aplazaré lo que le iba a decir yo y le escucho.


  —Simplemente una cosa. Puede usted presentar cuando quiera una denuncia contra nosotros, porque estoy dispuesto a declarar que tiene usted razón y a explicar todo lo que hay sin que ya me importe nada lo que pueda suceder.


  —¿Qué dice?


  —Lo que yo. Creo que sufriría menos detrás de los hierros de una cárcel que aguantando hora tras hora esta incertidumbre que acaba con mis nervios.


  “Por tanto, escuche la verdad y después proceda como estime más conveniente.


  “Es cierto que Montgomery me ha estado pasando ochenta dólares todos los meses para pagar el colegio de mi hija, a cambio de que cerrase los ojos y los oídos a todo lo que pudiese suceder en el bar. No me comprometí a más, pero cumplí el pacto y no quise saber ni que existían Montgomery y su maldito bar.


  “Pero le juro que mi compromiso no pasó de ahí. Yo no prometí amparar otra clase de excesos y menos robos, como los que ese endemoniado Lukas ha cometido.


  “Por ello, cuando me denunció usted el robo de sus reses fui a ver a Montgomery y a Lukas para decirles que eso se salía de lo pactado y que no contasen conmigo. Lukas no estaba ya allí, según dijo Montgomery, y éste me aseguró que había decidido suspender toda actividad en el bar, haciendo que al menos durante una temporada Lukas y sus hombres marchasen a Boise.


  “Y fue él quien me insinuó la idea de que viniese a verle para desvanecer sus recelos y hacerle ver que yo nada tenía que ver con aquello y él tampoco.


  “Pero resultó que Lukas aceptó irse a cambio de que Montgomery le abonase cien dólares semanales en tanto no necesitase de sus servicios. Montgomery tuvo que aceptar y empezó dándole dinero.


  “Yo hice muy mal en asegurar por segunda vez que el colegio de mi hija lo pagaba con dinero ahorrado. Esto me ató de pies y manos, pues de no contar con el ingreso de Montgomery, no podría pagar ni un solo mes.


  “Montgomery se negó a seguir pagando si no había negocio que lo justificase y a mis súplicas prometió adelantarme el dinero mientras se resolvía algo práctico. Pero pronto se volvió atrás. Me llamó para decirme que no me entregaría un solo dólar más, porque no se iba a dejar explotar por Lukas y por mí. Sin embargo, me hizo otra proposición.


  “Montgomery conoce a Lukas, ahora sabe que le hará objeto de chantaje meses y meses y le estorba. Por ello me prometió seguir pagando el colegio de mi hija hasta que terminase la carrera de maestra, si a cambio me cargaba a Lukas y le libraba de esta pesadilla.


  “Y acepté por dos razones; una, porque tratándose de Lukas que es un pregonado, si le mataba, como “sheriff”’ habría procedido con arreglo a mi misión y no cometía ninguna mala acción y, segundo, porque mi pesadilla es que mi hija estudiase para maestra y daría mi propia vida por no defraudar sus ilusiones.


  “Pero exigí un documento en el que se comprometiese a costear estos estudios. No podía escribir que lo hacía a cambio de la vida de Lukas, pero si como pago de una deuda que tenía conmigo.


  “Sin embargo, se volvió atrás. Temía que yo fracasase y, más tarde, con ese documento le obligase a pagar. Me dijo que primero me deshiciese de Lukas y después... firmaría.


  “Sé que no lo hará, pero le juré que le mataría si faltaba a su palabra y decidí buscar a Lukas por todos los medios y acabar con él, por ser el causante de todas mis zozobras.


  “Pero Lukas marchó a Boise y aunque Montgomery me aseguró que me indicaría donde podía encontrarle, hasta la fecha no he recibido noticia alguna.


  “Y esto me tiene desesperado. He llegado a un extremo en que todo me es igual y por eso he decidido contarle toda la verdad y entregarme a usted de pies y manos. Lo único que lamentaré, será no gozar de libertad hasta conseguir enfrentarme con Lukas y acabar con él. Después, cualquier cosa me parecerá bien.


  “Iré a la cárcel si es necesario, me lo tendré ganado por tonto y sólo iré allí a esconder mi vergüenza, derrumbado, al ponderar lo que mi pobre hija pueda pensar de mí cuando vea su carrera truncada y sepa la clase de padre que tiene”.


  Peter, destrozado de los nervios, hipó con angustia y se dejó caer sobre un sillón, ocultando el rostro entre sus manos mientras gruesas lágrimas brotaban de sus ojos.


  Bradley tuvo compasión de él. En el fondo, Peter sólo era un infeliz, un falto de energía para hacer cara a la vida y un hombre atormentado por un sentimiento extraño respecto a su hija. Como padre, la quería superior a todas, sin darse cuenta de que carecía de medios para conseguirlo y, por ello, capaz de todo para que su sueño filial fuese realidad.


  Se adelantó a él y poniéndole la mano en la espalda, dijo:


  —Vamos, cálmese, Peter, le creí a usted más hombre.


  Él se puso en pie rápido.


  —A veces me lo creo y otras dudo. Pero, en fin de cuentas, he venido aquí a proceder como un hombre. He sido culpable de algunos delitos menores, pero he tenido la gallardía de confesarlo por propio impulso, sin esperar a que me obliguen a ello.


  Ahora, usted puede hacer conmigo lo que quiera. Presentaré aquí mismo mi renuncia a la estrella y si me lo exige iré a Boise y me presentaré al “sheriff” general para que se haga cargo de mí”.


  Bradley, un tanto conmovido, repuso:


  —Escuche, Peter. Le llamé no para oír esa historia, sino para contarle otra que tiene relación con ella. Como usted me ha relatado la suya, ahora oirá la mía.


  “Lukas no está en Boise, ni creo que vuelva. Estaba allí pero anteanoche se presentó aquí con cuatro hombres más, dispuesto a robarme un millar de reses y a terminar conmigo, si le era posible.


  “Había mandado por delante un espía al que descubrimos y le obligamos a hablar. El hecho fue que anteanoche a última hora, Lukas apareció próximo al rancho y le tendimos una emboscada. El resultado fue cuatro indeseables muertos y el único que pudo escapar fue Lukas, al que perseguí, pero no pude darle alcance en plena noche, debido a la oscuridad y al caballo que montaba. Y le he llamada para darle cuenta de lo sucedido. Los cadáveres están ahí para que proceda a enterrarlos y el preso lo tengo en un barracón para que se lo lleve a su oficinas; a fin de cuentas, usted es el “sheriff” y a usted corresponde hacerse cargo de él.


  Peter, tenso como un poste, repuso:


  —Gracias, pero no soy yo el llamado a ser juez y parte. En ese asunto, sólo puede intervenir una persona que esté libre de culpa y yo no lo estoy. Presentaré en seguida mi dimisión y que nombren un “sheriff” interino que se haga cargo del preso, y de mí si es necesario.


  Bradley se adelantó a él diciendo:


  —Escuche, Peter, no dramatice más la cosa. El hecho de que haya confesado espontáneamente sus debilidades con esa gente y haberse dejado sobornar por algo que idealiza un poco su delito, no es como para rasgarse las vestiduras y presentar su cuello al hacha.


  “Usted está arrepentido de su debilidad y eso es un tanto a su favor.


  “Pero hay más. En este momento, se impone buscar a Lukas y al resto de su cuadrilla y usted tiene un enorme interés por enfrentarse con él y hacerle pagar sus delitos. Si lo logra, si expone su vida por acabar con la de él, creo a mi modesto juicio, que eso le rehabilitará por completo y no necesitará llegar a extremos tan drásticos. Piense que dejaría a su espalda a su mujer y a su hija y que ambas necesitan de usted.


  “Hasta el momento, nadie le acusó de nada. El único que tenía motivos y medios de hacerlo soy yo y no pienso llegar tan lejos respecto a usted. Aquí los verdaderos culpables son Montgomery por haber infestado el pueblo de bandidos y de Lukas, cuyas hazañas son un peligro para la humanidad.


  “Y es a ellos dos a quienes yo quiero castigar por ello. Juzgo su actuación como cosa secundaria, si de verdad está usted dispuesto a rectificar su vida y a colaborar conmigo en la persecución de Lukas y de los que aún están dispuestos a secundarle”.


  —Le he jurado a usted que sólo anhelaba enfrentarme con él y hacerle morder el polvo. Si usted es tan bueno, tan generoso, que cree que puede perdonar mi debilidad y no proceder contra mí, vuelvo a jurar que sólo viviré para perseguir a ese buitre y hacerle morder el polvo.


  —En ese caso y puesto que estamos de acuerdo, llévese al rufián, enciérrele bien en sus jaulas y no diga a Montgomery que le tiene preso. No pierda contacto con él, pues no sé por qué sospecho que no se perderán el contacto por la cuenta que les tiene.


  “Y ahora otra cosa. Yo he puesto este asunto en manos de un agente federal, hijo de un amigo mío. Se ha encargado del caso con carácter particular, aprovechando un mes de vacaciones que tiene y de un momento a otro se presentará en el poblado para empezar a actuar como si fuese un simple particular a quien no le afectan los asuntos del poblado”.


  —Entonces...


  —Sé lo que va a decir; que sabiendo que está usted mezclado en el asunto, puede tomar decisiones, pecto a usted. No tema. Le daré una carta para él y si se presenta se la entregará. Con ella no le molestará para nada y, si incluso necesita su ayuda, se la pedirá.


  —Es usted un ángel del cielo, señor Bradley.


  —Soy un hombre comprensivo, Peter. Odio al criminal por naturaleza y al depravado por instinto, pero compadezco al que fortuitamente se deja resbalar un poco por la pendiente y luego se arrepiente y vuelve hacia atrás para no asomarse jamás al precipicio. Espero no equivocarme con usted y será para mí un placer haber contribuido a llevar a término una buena obra.


  —¡Por mi hija y mi mujer le juro que no se arrepentirá y que en mí tendrá al hombre más agradecido del mundo!


  —Pues no se hable más, Peter. Le voy a dar la carta, por si mi amigo Barton va a visitarle y no le digo más, vigile celosamente, no pierda de vista a Montgomery, y quién sabe si él nos llevará de la mano a Lukas y caerá enredado con él.


  —Así lo haré y ahora, respecto al preso, creo que es preferible que lo retenga hasta esta noche a hora muy avanzada, que yo venga por él. Si me lo llevase ahora, alguien podría verlo y Montgomery no tardará en enterarse.


  —Me parece bien la idea. Sin embargo, me acompañará a enterrar a los otros cuatro y se hará cargo de cuanto guardaban en los bolsillos. Son muchas horas las que llevan aquí los cadáveres y quiero deshacerme de ellos cuanto antes.


  —Pues estoy a su disposición.


  Y acompañado del ovejero y después de dos peones, se dirigió al lugar donde habían depositado los cuerpos de los pistoleros caídos.


   


  * * *


   


  Cuando Theodore se despertó algo tarde para sus costumbres, lo primero que hizo fue abrir la ventana y asomarse a ella para respirar el aire aún fresco de la mañana. Tenía que estudiar la situación y trazarse un plan a seguir, pues carecía de toda idea sobre lo que debería hacer a partir de aquel momento.


  Distraídamente echó un vistazo a ambos lados de la calzada y, al hacerlo, llamo su atención en la parte fronteriza aunque a unas veinte yardas por encima del hotel, una figura que se había movido con rapidez sospechosa, para buscar amparo tras el soporte de un sombrajo. La figura parecía espiar algo y su intento era que no le descubriesen.


  El agente, tras meditar un momento, se retiró de la ventana y esperó unos minutos. Luego, súbitamente, volvió a asomarse buscando el sombrajo. Esta vez tomó por sorpresa a Montgomery fuera de la zona protectora. El tahúr debió creer que ya no vería al agente hasta que saliese del hotel y había descuidado guardar el incógnito.


  Theodore sonrió al reconocer a Montgomery. Su visita al bar había hecho impacto y el dueño, inquieto y nervioso debía estar muy interesado en conocer sus movimientos para hacerse una idea de la clase de sujeto que era.


  Y si tanto le interesaba su persona y sus movimientos, tenía que ser porque no había perdido contacto con Lukas y mostraba sumo interés en adquirir detalles de su persona para comunicárselos al rufián.


  Esto era un tanto peligroso, porque cuando pudiese ver a Lukas y le diese cuenta de su visita, el indeseable sospecharía en seguida que todo había sido una añagaza para llegar hasta él y esto no podía permitirlo.


  Necesitaba no perder de vista a Montgomery para a su vez conocer todos sus pasos. Si sabía dónde podía localizar a Lukas, él tenía que interponerse y arrancarle el lugar donde se escondía, antes de que fuese demasiado tarde.


  Theodore había pensado hacer una visita al “sheriff”, pero ante aquella vigilancia, se imponía demorar la visita, porque ésta resultaría altamente sospechosa y denunciaría que no era lo que pretendía ser.


  Lo dejaría para mejor ocasión y se limitaría a pasear por el poblado y a dar la sensación de que nada tenía que hacer allí de particular.


  Se vistió y bajó al comedor a desayunar. Clara acudió a servirle el desayuno.


  —Buenos días, señor, ¿ha descansado bien?


  —Pues sí, solamente que se me han debido resfriar los pies de tenerlos en el pasillo, pero a cambio me he librado de malos olores.


  —Pues yo he pasado por delante de su cuarto y no he visto ni las botas fuera.


  —Las colgué en la ventana, que adornaban más ¿Y usted ha dormido bien?


  —Regular. Mi padre me tiene preocupada.


  —Creo que no debe exagerar mucho las cosas. A veces, lo que parece más difícil se arregla con más facilidad.


  —Como se ve que no conoce a Montgomery.


  —Le conocí anoche.


  —Me refiero moralmente.


  —Es posible que también le conozca en ese aspecto. Por cierto que si no me equivoco, le he visto rondando misteriosamente frente al hotel, no sé por qué motivo.


  —¡Qué extraño! A estas horas, siempre está durmiendo.


  —Se habrá desvelado con el calor. Oiga, Clara, creo que si me contase usted algunas cosas que ha sucedido aquí, no perdería nada y me haría un buen servicio.


  —¿A usted por qué?


  —Pues... verá. Dicen que las mujeres son tan capaces como los hombres para guardar un secreto, sólo que precisan reunirse varias para guardarlo mejor, ¿es usted de esas o sabe guardarlos sólo para usted?


  —Me creo una personal leal, aparte de que mis amistades para murmurar sobre las cosas, son prácticamente nulas.


  —En ese caso, creo que puedo confiarme a usted siquiera para demostrarla que me ha sido usted altamente simpática y que a poca ayuda que reciba, creo que le voy a solucionar a su padre el agobio que siente a causa de ese préstamo que le hizo Montgomery.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que es muy posible que no le dé tiempo a reclamar deudas, porque las suyas tendrá que pagarlas durante unos cuantos años en presidio.


  “Sé algunas cosas de las que suceden aquí con motivo de la estancia en el poblado de una partida de indeseables con los cuales estaba de acuerdo para cometer una serie de ilegalidades y estafas que suelen tener como premio unos años de condena”.


  —Eso lo sabe aquí todo el mundo.


  —Ya lo sé, pero, es preciso probarlo y a eso he venido.


  1—¿Usted? ¿Con qué autoridad y derecho?


  —Simplemente con el de mi cargo de agente federal en el Estado.


  Ella le miró sorprendida.


  —¡Ya!... Por eso me dijo que era corredor de manijas, cáñamo para las horcas y certificados de defunción.


  —Y ataúdes, no lo olvide, porque suele ser el complemento de todo eso.


  —¿Y qué cree usted que puedo hacer para ayudarle?


  —Primeramente, quisiera saber si estaría dispuesta a hacerlo.


  —Tratándose de servir a la justicia, lo haría gustosa.


  —Eso me congratula, porque veo que es usted una de las pocas mujeres que he conocido tan linda como enérgica. Quiero ayudarla y si usted puede ayudarme a mí nos habremos compensado mutuamente.


  —Le agradezco ese interés y, aun sin él, estaría dispuesta a prestarle la colaboración que humildemente pueda. ¿Qué desea de mí?


  —De momento muy poco, pero sí algo. Montgomery está espiando por las proximidades del hotel y no sé si lo hace para seguirme, o si lo que pretende es convencerse de que no estoy aquí, para con el pretexto de hablar con su padre respecto, a la deuda, hacer preguntas que estén relacionadas conmigo. En este momento, debe estar hecho un verdadero lío sin saber cómo juzgarme, pues anoche me presenté allí como un amigo de Lukas al que venía buscando para entrevistarme con él.


  “Es posible que me crea uno como “El Pecas” pero también puede suceder que tema que sea una autoridad que vengo buscando a ese tipo de incógnito.


  “Y si lo que busca es que ustedes le den informes, entrará apenas yo salga de aquí. Procuraré vigilarle a mi vez para ver lo que hace.


  —Y si intenta que le demos informes, ¿cuáles deben ser?


  —Escuche. Si viene a eso, es muy posible que trate de echar un vistazo a mi habitación a ver si descubren en mi saco de viaje algo que aclare sus dudas. Usted se limitará a decir que no sabe de mí más que los datos que he dado para mi inscripción en el hotel.


  —¿Y si como usted sospecha me pide que le permita entrar en su habitación?


  —No le pondrá obstáculos para ello.


  —¿Eso es todo?


  —No; lo principal es lo que le voy a pedir.


  —Hable de una vez.


  —Se trata de que si entra, se lo lleve usted a un sitio donde no me vea entrar a mí detrás de él, quiero subir al piso, entrar en una de las habitaciones vacías próximas a la mía y esperar. Si se decide a registrar la habitación, entonces lo demás corre de mi cuenta. Esto no la puede comprometer, porque mientras ustedes hablan en otro sitio, puede ver el “hall” y, por tanto, no podría acusarla de haberme visto entrar ocultándoselo a él. El asunto sería cosa de los dos simplemente y usted permanecería al margen.


  —Bueno, no es nada extraordinario lo que me pide.


  —Y sin embargo, puede ayudarme en mi labor. Nada me impediría detener a ese tipo y acusarle de muchas cosas, pero no quiero hacerlo hasta el último extremo, porque necesito a Lukas y sospecho que si alguien sabe dónde puede estar oculto, se alguien es Montgomery. Y si él mismo me pone en el sendero a “El Pecas”, no sólo me habrá facilitado lo más difícil de mi labor, sino que Lukas, cuando sepa que le han detenido por culpa de su cómplice, no se morderá la lengua y hará acusaciones tan concretas que ni el uno ni el otro tendrán escape.


  “Así es, que usted limítese a hacer eso solamente y no lo perderá, se lo aseguro.


  —Le prometo que cumpliré al pie de la letra la orden.


  Barton la sonrió y se levantó de la mesa dispuesto a salir a la calle.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  NERVIOS EN TENSIÓN


   


  Cuando puso el pie en la calzada, miró de soslayo al sombrajo y descubrió a Montgomery oculto por los pies derechos del tingladillo. Sin dar a entender que se había fijado en él, descendió por la parte contraria y lo hizo despacio, mirando los escaparates sucios y empolvados que iba encontrando en el descenso, como si todo lo que tuviese que hacer fuera esto.


  Pero a veces se detenía, encendía la pipa, giraba un poco el cuerpo y miraba hacia tras. Siempre a distancia, descubría la silueta de Montgomery siguiéndole como la sombra al cuerpo.


  Por lo visto, antes de hacer nada, lo que quería era saber sus movimientos. Esto le hizo comprender que había hecho muy bien no presentándose en las oficinas de Peter.


  Cansado de este juego, entró en una taberna, se sentó a una mesa y pidió un “whisky”. Se coloca de cara a la puerta para no perder de vista la calzada.


  Y así, por dos veces, con largos intervalos, vio cruzar a Montgomery por la acera fronteriza tratando de disimular su paso amparándose con otros transeúntes. Parecía dispuesto a no perderle de vista en todo el día. No le agradaba aquel juego al escondite, pero lo dejaba correr. Cuando se cansase, ya vería cuál era la determinación a tomar.


  Y así llegó la hora del mediodía. Barton se encaminó al hotel para almorzar y, una vez en él, se asomó discretamente tras el vidrio para observar si se había quedado de nuevo espiando.


  Y le descubrió descendiendo presuroso calzada abajo. Como éste no era el camino del bar, sintió la tentación de convertirse en espía en lugar de espiado, y veloz, descendió de nuevo para salir a la calle.


  En aquel momento, descubrió a Montgomery torciendo la esquina de una calleja y a grandes zancadas avanzó para seguirle.


  Lo hizo tan discretamente que Montgomery no se dio cuenta de nada y como creía que estaba el agente almorzando en el hotel, se encaminó sin vacilar a las oficinas de Peter. Necesitaba hablar con él respecto a la presencia del sospechoso Barton, por entender que sólo Peter, valido de su autoridad, podía intervenir y poner al descubierto la personalidad del sospechoso.


  Cuando Barton le vio entrar en las oficinas, sonrió divertido y tomando posiciones en un lugar difícil de descubrir, esperó. Cuando saliese Montgomery y se alejase, sería el mejor momento para visitar a su vez al “sheriff”, sin que el tahúr pudiese descubrir la visita. Peter se vio sorprendido por la visita. Se encontraba en su despacho esperando la hora del almuerzo y entretanto, meditaba en los accidentados acontecimientos que le habían asediado en muy poco tiempo.


  —Montgomery... ¿cómo usted por aquí?


  —Necesitaba verle, Peter. Han surgido cosas un tanto raras y como usted está unido a mi carro, he creído conveniente que hablemos de ellas.


  Peter se puso en guardia.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —¿No se ha enterado de lo sucedido en el rancho de Barton?


  —Ni palabra. ¿Qué sucedió?


  —Pues que anteanoche quisieron asaltarle para robarle algún ganado y librarse de él, pero el golpe fracasó. Hubo muchos tiros, algún muerto y alguno que logró escapar.


  —¡Qué extraño!... ¿Cómo lo sabe?


  Montgomery quedó sorprendido por la pregunta. Lógicamente, él no debía saber nada, pues sabiéndolo por boca de Lukas, era como no saberlo y, reaccionando, dijo:


  —Pues... alguien que ha estado en el rancho se ha enterado de ello. Me lo dijo anoche en el bar y...


  —¿Y qué?


  —Pues que he supuesto que se trata de algún nuevo golpe de Lukas. ¿Usted no sabe nada?


  —Ni palabra. ¿Cómo lo iba a saber si nadie me ha denunciado nada?


  —Sí, claro. Bradley no tiene confianza en usted y le ignora como “sheriff”. Será un asunto que lo ha resuelto por sí solo.


  —Así debió ser. ¿Eran esos los acontecimientos que venía a contarme?


  —No, aunque no está mal que usted lo sepa por si alguien cae en manos de Bradley y hace declaraciones que puedan perjudicarle.


  —¿Y a usted no?


  —A mí también, claro es.


  —Entonces...


  —Lo que le venía a decir aparte de eso, es otra cosa también muy interesante.


  —Le veo en posesión de muchas cosas nuevas.


  —Será porque por la cuenta que me tiene, estoy más ojo avizor que usted.


  —Es posible. Ya no estoy para pensar más que en lo que nos puede caer encima.


  —No lo demuestra, porque con meter la cabeza debajo del ala no se resuelve nada.


  —Es posible. En fin, hable.


  —Ayer llegó a Weiser un forastero llamado Barton y se hospeda en el hotel de Clague.


  —¿Eso es una novedad? Forasteros llegan todos los días.


  —Claro, pero ese es distinto.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque anoche se presentó en el bar como un cliente y, poco más tarde, se dirigió a mí enseñándome una carta. Me dijo que se la había escrito hacía algún tiempo “El Pecas”, que es gran amigo suyo y que en ella le invitaba a saludarle en mi bar si venía por aquí.


  —Si es un amigo de él, no tiene nada de particular.


  —No, no es amigo, ni Lukas le escribió tal carta.


  —¿Y cómo diablos lo sabe usted? —preguntó receloso Peter.


  —Pues porque... Lukas no sabe escribir y mal podía escribirle tal carta.


  —Eso no dice nada; pudo escribírsela alguno de sus hombres.


  —No, Peter, ese tipo no es amigo de Lukas ni le ha tratado nunca. Por otra parte, no tiene aspecto de ser de su cuerda. Viste bien, habla bien y tiene una presencia más propia de un hombre culto y bien relacionado que de un indeseable.


  —¿Y qué me dice con eso? ¿Es que no hay bandidos que parecen personas decentes, como personas decentes que parecen bandidos?


  —No diga tonterías. Yo estoy seguro de que ese tipo ha venido en busca de Lukas y anda haciendo gestiones misteriosas para dar con él. Piense que Bradley no debe estar de brazos cruzados después de este último golpe y que es posible que se haya decidido a actuar al amparo de la verdadera ley, para evitarse un nuevo atentado. Ya avisó que si volvían a intentar algo contra él tomaría medidas drásticas y sospecho que ha pasado de la pasividad a la acción directa.


  —Y bien, aunque sus sospechas sean ciertas, ¿qué cree que puedo hacer yo? Soy el más atado para actuar, aparte de que si se trata de algún “sheriff” o cosa parecida mi situación me ata de pies y manos.


  —No tanto, porque usted puede aclarar la verdadera personalidad de ese tipo.


  —¿Cómo? ¿Presentándome a decirle que sé que está aquí y a preguntarle si trae algo contra mí?


  —No sea imbécil. Usted debe hacerlo para todo lo contrario.


  —No le entiendo.


  —Pues es fácil. Usted puede decir que se ha enterado de que anda buscando a Lukas llamándose amigo suyo y que como Lukas es un fuera de la Ley a quien usted tiene el deber de perseguir, necesita saber qué clase de sujeto es él, porque aquí no admite usted indeseables.


  —¿Y si no es tal cosa y si, como usted sospecha, un “sheriff” o... un agente federal, ¿qué cree que puede pasar?


  —No lo sé y por eso quiero saberlo.


  —¿Se ha parado a pensar en que si es una autoridad y viene en virtud de alguna denuncia de Bradley, la denuncia nos alcance a usted y a mí?


  —Eso es lo que se trata de saber.


  —¿Y una vez que lo sepamos?


  —Habrá que tomar medidas para evitar que siga adelante en sus gestiones.


  —¿Cómo?


  —Usted averígüeme eso y lo demás correrá de mi cuenta.


  —¿Quiere que me exponga a que me detenga?


  —En su mano estará tratar de evitarlo, aparte de que si trajese algo contra usted, a estas horas se habría apresurado a venir a verle y no lo ha hecho. Por lo visto, le interesa más Lukas y lo demás, si algo tiene contra nosotros, lo dejará para última hora.


  —¿Qué más da?


  —A usted, a mí no, porque si es algo de lo que temo, me quedan dos soluciones: una, tratar de eliminarle de nuestro camino y otra, largarme aunque me cueste perder lo que deje aquí.


  —¿Y yo?


  —Puede usted hacer lo mismo. La libertad es más bonita que pasarse en la cárcel un puñado de años.


  Peter se quedó meditando. De no saber lo que sabía por mediación del ovejero, el pánico le habría invadido, pero al tanto de lo que Bradley pensaba hacer, no le preocupaba ya la presencia de Barton.


  En cambio, sí parecía interesante informar al agente de las sospechas y ocultas intenciones de Montgomery. Este parecía haber perdido el control de sus nervios y empezaba a creerle capaz de tender una emboscada a Barton, como si eliminándole pudiese enterrar aquel asunto que ya había hecho explosión hacía tiempo.


  Y fingiendo que se resignaba a la presión de Montgomery, dijo:


  —Esta tarde iré a ver a ese tipo.


  —Ahora está almorzando. Le he visto entrar en el hotel. Dentro de un rato le tomará de sobremesa. Buena suerte.


  Y abandonó las oficinas para dirigirse al bar.


  Barton le vio salir y, cuando ya se había alejado lo suficiente para que no le viera, abandonó su atalaya y se dirigió a las oficinas.


  —Buenas tardes, “sheriff”, suponiendo que haya usted almorzado ya.


  —Buenas tardes, señor. No, no almorcé aún, pero si usted lo hizo serán buenas tardes para usted.


  —Entonces buenos días, porque yo tampoco almorcé aún.


  —Bien. Usted dirá qué desea.


  —Me llamo Barton, llegué ayer y...


  —¡Ah! ¿Usted es el señor Barton? Tanto gusto en conocerle.


  —¿Está usted muy seguro de que le produce agrado mi conocimiento?


  —Sí, aunque usted no lo crea. Sé por el señor Bradley que estaba usted para llegar de un momento a otro y hace unos instantes me han comunicado que estaba usted ya aquí.


  —Muy original todo eso. Supongo que ese activo correo que le ha dado la noticia, será el señor Montgomery.


  —Justamente. ¿Cómo lo sabe usted?


  —Porque he estado esperando que saliese para entrar yo.


  —En ese caso, también me alegra que haya venido tan pronto, porque tengo noticias muy interesantes para usted. Pero como creo que antes hay necesidad de aclarar ciertas cosas, haga el favor de enterarse de esa carta que ayer me entregó el señor Bradley para usted.


  —Bradley me dice que aclaró muchas cosas con usted y que cuanto pueda afectarle en el asunto que me ha encomendado. ¿Quiere explicarme por qué?


  —Sí, señor, quiero explicárselo para su conocimiento y para poner de relieve la clase de hombre que es el señor Bradley.


  Peter le dio cuenta de su actuación con Montgomery y de cómo se había presentado al ovejero declarando toda la verdad y poniéndose en sus manos.


  Luego, atragantándose al hablar, añadió:


  —El señor Bradley, que es muy bueno, me ha perdonado y yo a cambio, le he jurado no sólo una lealtad de perro guardián, sino que estoy dispuesto, a buscar a Lukas aunque sea en el fin del mundo, para acabar con él. Ese es el motivo de la carta. Si usted no está conforme con lo hecho por su amigo, le repito lo que le dije a él: Haga conmigo lo que quiera.


  —Bien, dejemos eso así. Si el señor Marsh, que es el interesado, procede de esa manera, yo no voy a rectificarle. Trabajo para él y como al parecer su acción va contra “El Pecas” y Montgomery, me limitaré a seguir mi gestión contra ellos.


  “Y ahora, dígame a qué ha venido ese sapo aquí y qué han hablado ustedes dos.


  —Se lo diré, porque pensaba ir a visitarle al hotel para informarle.


  Peter relató palabra por palabra cuanto había hablado con Montgomery. Barton, que era un hombre que analizaba el más mínimo detalle, comentó:


  —Hay dos cosas muy interesantes en esa conversación en las que merece la pena fijar la atención. ¿No se ha dado cuenta?


  —Creo que sí, pero si las señala usted le diré si coincidimos en la apreciación.


  —Uno, es que Montgomery tenga noticias de lo ocurrido la noche que intentaron asaltar el rancho. Bradley no se lo ha dicho a nadie y...


  —Justo, por eso le pregunté cómo se había enterado. La contestación ya la conoce.


  —Sí, pero no me satisface. La otra es esa seguridad que manifiesta respecto a mi amistad con Lukas. Asegura que no soy amigo de él sino otra cosa y me pregunto cómo puede asegurar tal cosa.


  —Dice que como Lukas no sabe escribir...


  —¿No le parece más verosímil que lo haya dicho porque de alguna manera habló con Lukas y éste no sólo ha negado conocerme, sino que ha sido él quién le ha hecho ver que yo puedo ser un agente que le busco?


  —Esa ha sido mi sospecha. Creo que Montgomery sabe dónde está escondido Lukas y ha tenido ocasión de hablar con él e informarle de todo. A Montgomery le interesa que Lukas no sea apresado sino muerto. Preso hablaría y le descubriría como su jefe; muerto, orillaría este peligro. Por eso me ofrecía a mí costear la carrera de mi hija si le buscaba y le mataba. Cree que yo, como él, sólo tengo interés en hacerle desaparecer para que no abra la boca.


  —Así lo sospecho y esto cambia un poco el panorama. Desde esta mañana, Montgomery ha estado espiándome, quizá para saber si venía a verle y si él lo sospecha, ha sido porque le he burlado cuando creyó que me dejaba almorzando en el hotel. Le vi alejarse, salí tras él y descubrí que venía aquí. Por eso esperé a que saliese para entrar yo.


  —Muy listo, sí, señor. Me figuro la cara que pondría si se enterase de la burla.


  —A mí me interesa la cara que va a poner cuando vaya a verle de nuevo y no para saludarle afectuosamente. La conversación que han sostenido ustedes me parece muy interesante y ahora tengo la sospecha de que Lukas y él están en contacto. Donde puede estar oculto ese tipo, es algo que hay que averiguar y vamos a ponernos en campaña los dos.


  “De momento, usted le visitará y le dirá que, en efecto, ha venido a verme y que ha descubierto que soy un agente federal, pero por lo hablado, el encargo que ha recibido es el de localizar sólo a Lukas. Dígale que he dicho que esta tarde voy a marchar a Boise a ver si le veo allí y que pienso volver dentro de un par de días.”


  —¿Qué hará usted entretanto?


  —Nada. Quedarme en el hotel hasta esta noche. Sobre las once, me presentaré en el bar a hablar con ese tipo y usted me esperará fuera por si necesito de usted. Montgomery me va a decir dónde está Lukas quiera o no quiera, porque cuando yo me propongo una cosa, la consigo mal que le pese a quien se oponga a ella. Y nada más. Sobre las once esté usted por los alrededores del bar y ya veremos qué explota con mi visita.


  Barton se despidió del “sheriff” y marchó al hotel.


  Cuando entró, Clara se dirigió a él diciendo:


  —¿Dónde diablos se ha metido?


  —Tuve que salir de nuevo a resolver un asunto urgente.


  —Pudo haberme avisado. ¡Ah!, Montgomery no vino.


  —Ya lo sé.


  —¿Ya no le interesa espiarle?


  —No, ha traspasado el encargo.


  —Entonces, ¿creé que no vendrá ya?


  —Creo que no, pero si ha de hacerlo, tendrá que darse prisa, porqué dispone de muy pocas horas para obrar por su cuenta.


  —¿Acaso, va a proceder contra él?


  —Contra él y contra alguien más. Espero dejar resuelto ese asunto esta noche.


  —Entonces, cree que... ¿Montgomery no agobiará más a mi padre amenazándole con embargarle el hotel?


  —Puede estar usted segura de que esa deuda ha de considerarla como firmada en el agua. Yo voy a ser quien borre esa firma.


  —Si así es, no sabe usted lo que le agradeceremos toda la vida el bien que nos hará.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  UNA NOCHE DE TRAGEDIA


   


  A media tarde Peter visitó a Montgomery que parecía nervioso como no lo había estado nunca.


  Y tenía motivos para ello. Había hablado de nuevo con Lukas dándole cuenta de su conversación con Peter y del encargo que le había hecho para averiguar la personalidad de Barton.


  Lukas, furioso, había dicho:


  —Eso no hacía falta, porque está claro quién es. Lo importante es saber sus intenciones.


  —Puedes suponerlas; buscarte.


  —Si no dice más... Lo que daría es algo bueno por saber dónde intenta buscarme.


  —¿Qué temes?


  —De esa clase de gente, todo.


  —No me asustes, Lukas.


  —Si me encuentran aquí, usted sólo mira lo suyo y a mí que me parta un rayo. Pues no, no me iré hasta que no juzgue que poseo una posibilidad de escapar. Por tanto, si teme que me puedan capturar aquí, cuide de evitarlo por todos los medios.


  —No sé qué voy a poder hacer. Cuando venga Peter y me dé algún informe, acaso podamos estudiar un plan.


  Peter entró en el bar, al parecer tranquilo, y esto fue un buen síntoma para Montgomery.


  —¿Qué noticias me trae usted?


  —Dentro de lo malo, las mejores. Estuve a ver a ese tipo y cuando le dije que sabía que era amigo de Lukas y que los amigos de Lukas nada tenían que hacer en el poblado, por lo que le conminaba a desaparecer de aquí, entonces me descubrió su personalidad verdadera.


  “Se llama Barton y es agente federal. Dice que por encargo de Bradley, está buscando a “El Pecas”.


  —Bien. Esperaremos y... Ojalá cace a Lukas en Boise, pero a tiros que sería lo ideal para todos.


  Más tarde, cuando tuvo, ocasión, Montgomery subió a ver a Lukas dándole cuenta de la información del “sheriff” y le dijo:


  —Creo que es la ocasión más propicia para que intentes largarte, pues si vuelve fracasado, puede sentir la tentación de registrar esto y entonces...


  —No me tomaría vivo...


  —Pero perderíamos todos.


  —Bien, creo que puedo hacerlo, pero necesito dinero. Deme quinientos dólares y me iré antes de que nazca el día.


  —Te los daré cuando vayas a salir.


  —Pues a las tres de la mañana abandonaré esto.


  Eran poco más de las diez, cuando Peter situó su caballo por si lo necesitaba en una calleja sombría.


  Esto le llevó a sentir la curiosidad de saber qué sucedía dentro de la casa de Montgomery.


  Avanzó hacia el cerrado cobertizo.


  Y apenas echó un vistazo al interior, descubrió dos caballos. El de Montgomery y otro que reconoció al momento como propiedad del indeseable.


  Sus ojos brillaron como si tuviese fiebre. Ahora sabía que “El Pecas” estaba allí escondido y que se le iba a brindar la posibilidad de ser él quien acabase con aquel tipo innoble.


  Se apresuró a salir abriendo la puerta de la corraliza, y dejándola entornada. Su caballo no lo movió de allí, pero él fue a situarse en el camino para interceptar la llegada del agente.


  Cuando a la hora citada le vio avanzar, le paró diciendo con excitación:


  —Señor Barton, ya sé dónde está escondido Lukas.


  —¡Diablo!... ¿Cómo ha logrado averiguarlo y dónde está?


  Peter le dio cuenta de sus sospechas y del registro efectuado en las cuadras donde estaba la montura.


  —¡Bravo, “sheriff”! Ha sido un buen trabajo. Y ahora, para que no se frustre, vamos a coordinar la acción.


  “Como la casa tiene dos salidas, no podemos dejar descuidada una de ellas por si acaso. Así es, que mientras yo entro en el bar y conmino a Montgomery a que me haga entrega de Lukas, usted se situará en la corraliza a la expectativa, no sea que ese sapo se dé cuenta del peligro y trate de huir antes de que yo llegue a enfrentarme con él.


  “Así es, que vaya a su puesto y cuando calcule que está usted dentro, yo me dirigiré al bar. Buena suerte.


  —Lo mismo digo, señor Barton, y puedo jurarle que ese buitre no escapará por donde yo esté, porque aunque me cueste la vida, yo sabré cortar su peligroso vuelo.


  Y se separó del agente para volver a la corraliza.


  Barton, sereno y tranquilo, como hombre acostumbrado a hacer cara al peligro sin medirlo a su favor, se dirigió al bar y, empujando la puerta, penetró en él.


  Montgomery, que se encontraba al fondo del local, quedó tenso como un poste y miró al agente con ojos de asombro.


  Barton, sonriendo, avanzó hacia él.


  —No me esperaba esta noche, ¿no es cierto? A lo mejor creyó usted lo que le dije al “sheriff” y me creía en Boise.


  Montgomery, tratando de aparentar tranquilidad, dijo:


  —Pues sí. Cuando se presentó aquí como amigo de Lukas, creí que pudiera ser otro como él y se lo dije al “sheriff”. Cuando éste me dijo que era usted un agente federal me alegré, aunque aquí poco tuviese que hacer ya que ha llegado bastante tarde.


  —¿Usted lo cree así?


  —Naturalmente. Lukas desapareció de aquí hace bastantes días.


  —Sin embargo, anoche habló con él.


  —¿Yo? ¿Quién le ha contado a usted ese cuento?


  —Es producto de la lógica. Usted aseguró al “sheriff” que yo no era amigo de Lukas ni éste me había escrito. Esto sólo pudo saberlo porque Lukas se lo dijo, como fue él quien le informó del fracaso de su intento de asaltar las reses de Bradley.


  —Usted delira. No sé cuándo pudo decírmelo.


  —Justamente la noche del fracaso, cuando temiendo ser localizado vino aquí a pedir refugio.


  —¿Está usted loco? —rugió Montgomery al saberse descubierto—. Lukas no apareció por aquí y está usted inventando una falsa historia no sé con qué objeto.


  —Sólo con uno. Vengo a detener a Lukas y a usted; así es que levante los brazos que voy a desarmarle y luego a registrar la casa.


  Montgomery, pálido como un cadáver, vaciló un momento, luego, levantó lentamente los brazos a media altura y miró de un modo desorbitado al agente.


  Este dio unos pasos hacia él, pero de súbito, el brazo derecho de Montgomery hizo un extraño. De la manga se deslizó a su mano un revólver y lo empuñó con desesperación contra el agente, cuando éste, dándose cuenta veloz del peligro, disparaba a su vez furioso.


  Los disparos se confundieron. En la manga del agente brotó una roja mancha, que se fue agrandando, pero en el pecho del traidor Montgomery estallaron dos rojas flores de sangre.


  El tahúr, con los ojos desorbitados, se tambaleó, soltó el arma y cayó atravesado en la puerta que daba paso a las habitaciones del piso superior.


  Barton comprendió que no podía perder tiempo.


  Penetró en el pasillo y llegó a la escalera dispuesto a alcanzar el piso, antes de que Lukas tuviese tiempo de tomar iniciativa alguna.


  Nada podía hacer para ganar el descansillo, pero le bastaría con mantener a raya al indeseable y distraer su atención, para dar tiempo a que el “sheriff” acudiese en su ayuda tomando al rufián por la espalda.


  En efecto, Peter, que esperaba tenso en la corraliza, captó los primeros disparos y sin vacilación, intentó entrar por la puerta trasera; pero se la encontró cerrada.


  Pero, veloz, corrió en busca del caballo, lo metió en la corraliza, lo arrimó a la fachada y subió en la silla, pudiendo alcanzar el alféizar de una ventana abierta, por la que le sería fácil entrar.


  Mientras realizaba la operación, nuevos disparos habían empezado a vibrar, esta, vez más cerca, y calculó que el agente había podido eliminar el primer obstáculo—acaso Montgomery—y ahora se tiroteaba en el pasillo o en la escalera con Lukas.


  La ventana daba al dormitorio de Montgomery. Saltó al interior y, abriendo la puerta, salió al pasillo.


  Lo hizo con tanta precipitación que no pudo evitar producir un ruido que le denunció.


  Al abrirse la puerta, el reflejo de luna que entraba por el vano de la ventana iluminó tenuemente el pasillo pero aportó luz suficiente para que Peter y Lukas se viesen y se reconociesen al instante.


  Las dos armas tronaron seca y brevemente.


  Barton, adivinando que la rápida pelea había tenido un desenlace trágico, saltó como un corzo y alcanzó al descansillo para intervenir si aún era tiempo. Pero ya nada tuvo que hacer, porque ambos contendientes yacían en el suelo manando sangre de sus cuerpos.


  Lukas había caído como fulminado por un rayo de un balazo en la cabeza y el “sheriff” tenía una herida en el pecho, por la que arrojaba bastante sangre.


  Barton, a gritos, llamó a algunos de los clientes que no parecían poseer fuerzas para escapar y con su ayuda trató de hacer algo por el “sheriff”. Lukas había muerto, pero Peter aún vivía.


  —¡Pronto! —rugió—. Traigan una botella de “whisky” o alcohol para hacer unas compresas y aplicárselas a la herida. Uno de ustedes corra en busca del médico.


  Los clientes, reaccionando, se aprestaron a ayudar al agente y poco después, éste taponaba como mejor podía la herida del pecho y hacía conducir con cuidado el cuerpo del herido al lecho de Montgomery.


  Por fortuna, el médico no vivía lejos y un cuarto de hora después acudía con su cartera del instrumental.


  Barton se presentó como agente federal y pidió que curase al “sheriff” lo mejor que pudiese. La cura fue delicada y, cuando terminó, dijo:


  —La herida es grave, pero no parece mortal. Creo que con mucho cuidado debían trasladarle a su casa y mañana volveré a ver cómo se encuentra.


  Barton acompañó al herido a su casa, donde quedó al cuidado de su asustada mujer y, luego, se trasladó al hotel. No se había querido ocupar de su herida y ahora le dolía como si le abrasasen el brazo.


  Clara, que sabía algo de lo que el agente intentaba, estaba esperando nerviosa. Así, cuando vio llegar al agente con el brazo manchado de sangre, palideció.


  —¡Dios santo! ¿Qué ha pasado? —preguntó.


  —Menos de lo que pudo pasar, Clara.


  —¿Y usted, que? ¿Se ha fijado en su brazo?


  —Un poco, pero no tenía tiempo para ocuparme de él. Ahora, ¿sería usted tan amable que me ayudase a curarlo?


  —Claro que lo haré.


  En efecto, Clara apareció con un pote de agua caliente, vendas, hilas, yodo y algunas otras cosas precisas para una cura de urgencia.


  Despojado de la chaqueta, la joven observó que había sufrido un desgarrón en el antebrazo, aunque por fortuna sin que llegase a tocar el hueso.


  —Buen bocado sufrió, señor Barton. Me temo que le va a doler mucho la cura.


  —Más daño me hacen sus ojos al mirarme y me siento dichoso con sufrirlo.


  —¿Se estará callado? Me está poniendo nerviosa.


  —Y eso la pone más bonita aún. Dígame: ¿Tiene usted novio?


  —Seis o siete docenas lo menos.


  —Demasiados para repartir su corazón por grande que sea. ¿Por qué no lo concentra en uno solo?


  —Lo pensaré cuando tenga tiempo.


  —En ese caso, póngame el primero en la lista. Sería para mí un placer haber venido aquí a buscar a un indeseable y haberme encontrado a cambio la mujer ideal para hacer cambiar el curso de mi vida.


  —Oiga, no me irá a hacer creer que en tan pocas horas como hace que me conoce, le he impresionado hasta el extremo de enamorarse de mí.


  —¿Lo pone en duda?


  —Pues claro.


  —¿Lo dudaría si mañana hablase con su padre y le pidiera su permiso para casarme con usted?


  Ella dejó caer un rollo de venda que había tomado para vendarle el brazo herido y repuso nerviosa:


  —¿De verdad que está hablando en serio?


  —Una autoridad como yo, nunca puede tomar a broma ciertas cosas. Si usted quiere, mañana le pido a su padre su mano. Mi padre tiene unos grandes sembrados en la región y no tengo inquietudes para el porvenir, pues si soy agente federal, es por capricho y no por necesidad.


  —Simplemente una cosa; que no me casaré nunca con un hombre que la mitad del tiempo lo pase fuera de mi lado y, además, para estarse jugando la vida cada hora. Cuando acepte a un hombre, será para no separarme de él y para no vivir con la zozobra de pensar en su vida y en quedarme viuda apenas casada.


  —Oiga, ¿ese sería simplemente el obstáculo para aceptarme como marido?


  —¿Le parece pequeño?


  —Insignificante, porque si acepta, en el momento que nos echen las bendiciones, presentaré mi renuncia al cargo y me dedicaré a cuidar de la hacienda de mi padre, que será la nuestra también. ¿Qué dice a eso?


  —Pues... que... mañana le contestaré.


  —¿Mañana? ¿Y por qué perder tantas horas? ¿No le parece que ahora será mejor?


   


  * * *


   


  Al siguiente día, Barton se presentó en el rancho de Bradley a darle cuenta de los trágicos acontecimientos de la noche anterior.


  El ovejero se asustó al verle con el brazo colgado de un pañuelo atado al cuello.


  —Barton, ¿qué ha sido eso?


  —Nada en concreto. La caricia postrera de Montgomery antes de emprender el viaje al Infierno. Otro está peor que yo por haber recibido también el zarpazo de Lukas cuando emprendía el mismo viaje.


  —¿Qué quieres decir, que localizaste a Lukas y...?


  —Sí, le contaré lo sucedido para su tranquilidad.


  Tras hacerle el relato de la odisea de aquella noche, Bradley, que le había escuchado tenso, comentó:


  —Lo siento por los dos, pero comprendo que ha sido lo menos que podía suceder tratándose de dos tipos como ese par de buharros. ¿Cómo está Peter?


  —No muy bien, pero el médico confía en que no le suceda lo peor.


  —Vamos a verle. Quiero hablar con él.


  Montaron a caballo y bajaron al pueblo. Peter había recobrado el conocimiento, pero se quejaba de agudos dolores en el pecho.


  Cuando vio al ovejero, le sonrió murmurando:


  —Señor Marsh, espero que esté satisfecho de mí y no se arrepienta de cuanto ha hecho por... por mi... rehabilitación. Cumplí mi palabra y no me importó desafiar la muerte para cumplirla.


  —Lo sé y no solo aquello quedó olvidado, sino que en compensación vengo a darle una grata noticia.


  —¿Cuál?


  —Que a partir de ahora, seré yo quien me encargue de costear los estudios de su hija.


  —¡Oh, señor, Marsh, qué noticia más conmovedora! Será para mí lo mejor que pude oír en mi vida y le juro que tanto ella como nosotros, no olvidaremos jamás sus bondades. ¡Es usted un hombre maravilloso!


  —Cuando la gente se porta bien, porque cuando no...


  —Cierto. Usted avisó para que no le llamaran traidor y nadie quiso hacer caso del aviso. Pero para ellos.


  —Así es y, ahora, tranquilidad y a curarse para emprender una nueva vida.


  —Sí, señor, así será. Esa noticia ha sido para mí la mejor cura que podían hacerme y pronto me verá usted bueno y cumpliendo mi deber hasta el límite.


  Bradley y Barton salieron a la calzada. El ovejero dijo:


  —Bueno, Barton, a ti nada tengo que perdonarte ni ofrecerte, salvo que pases unos días en mi rancho reponiéndote hasta que te reincorpores al servicio.


  —Gracias, pero con este trabajito he dado por finalizada mi carrera como agente federal.


  —¿Cómo? No me irás a decir que has cobrado miedo...


  —No, es una condición que me han impuesto.


  —¿Que te han impuesto? Eso sólo puede imponerlo una mujer y tú...


  —Pues sí, una mujer ha sido. Vine aquí como cazador y me han cazado a las primeras de cambio. Le diré que me enamoré de Clara, la hija del dueño del hotel y que ella accede a casarse conmigo si dejo este trabajo pues dice que siempre estaría con el alma en un hilo, pensando en mí y vería truncada así su felicidad. La he prometido renunciar al empleo y lo haré.


  —Bien, Barton, con eso no habíamos contado. Me alegro, porque puedo decirte que difícilmente encontrarías una mujer mejor que Clara. Es un dechado de virtudes y estoy seguro de que te hará el más feliz de los hombres. Y ahora, rectifico algo que te dije antes. Dije que nada podía ofrecerte por tu ayuda y ahora te digo que sí, que puedo ofrecerte una cosa; ser tu padrino de bodas.


  —¡Magnífico! Acepto y vaya preparando el regalo, porque antes de un mes nos habremos casado.


  —Pues que sea para bien y que Dios os haga todo lo felices que merecéis los dos.


  FIN
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Jeroso magnate de Nuevo Méjico, y la amena-

za se volvi6 contra él, teniendo que escapar a
ufia de caballo!

LA PRADERA ENSANGRENTADA
iPor el amor de Star y la satisfaccién de su
>onducta intachable, Sammy luché hasta la dl-

tima gota de sangre!
COLECCION BISONTE EXTRA

sresentaré este soberbio relato, dentro de
siete dias,
iNo plerda la ocastén de leerlo!
EDITORIAL BRUGUERA, S. R L.
Barcelona — Buenos Alres — Bogotd






OEBPS/Images/00024.jpeg





OEBPS/Images/00027.jpeg





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg
N1AR h
JBEHERGENARR)






OEBPS/Images/00012.jpeg
‘ e w

&
¥ NADA PLE
oeacerse

POREL... ‘/






OEBPS/Images/00011.jpeg
o T

ES

SER
TEMPO.

4B
MOS A

L P, TOTALWENTE ABARROTADO EL CARRD

Y

B0,






OEBPS/Images/00014.jpeg
Usted tiene més que perder





OEBPS/Images/00013.jpeg
SIN EMBARGO,ANTES DE ACER
ek

OMO LN ELEMENTAL






OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg
npmugy i‘“\%‘






OEBPS/Images/00001.jpeg
S C{2AD0 EN MTDQEL
R H DS %

MAS






OEBPS/Images/00004.jpeg
IMPRESO EN LA ARGENTINA
PRINTED IN ARGENTINA
Copyright by
EDITORIAL BRUGUERA, S. R. L.
1961
QUEDA HECHO EL DERGSITO auE
meviexe L ey Ne 1723

Distribuidores exclusrvos:
DISTRIBUIDORA RUTAS
mPSLITo YRIGOVEN 646
Buenos Aires

Esta publicecién se terming de jmprimic €1
Tall. Gré¢. KALIFON, SR.L. - Avia. Directorio 1834 - Bs. Ax.

26/7/61 en 103





OEBPS/Images/00003.jpeg
FIDEL PRADO

El que avisa no s traidor

EDITORIAL BRUGUERA
H. YRIGOYEN 616 C. PROYECTO 2
SUENOS AIRES BARCELONA






OEBPS/Images/00006.jpeg
EL QUE AVISA NO ES TRAIDOR

por HIEL PRADD ——

E| “shariff” Peter habla perdido tods
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originalidad y soberbio encuadre, y del que o8
Sufor ol internacionalmente. " ¢élebre “FIDEL
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muchat y muy busnas novelas del Oeste, Esta
, sinceramente, mefor que fodas las que ha
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